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PiV ifi TfiiSTI 
Nos hemos e m p e ñ a d o los e s p a ñ o l e s en 

BO mi ra r hacia afuera y adelante, ence
rrados en un escepticismo demoledor y 
en una pol í t ica interna de mezquindades, 
que asusta pensar en el porven i r de esta 
Kación, de continuar por ese camino. 

pues ese escepticismo, producto de la 
desconfianza de raza para que E s p a ñ a 
pueda por sí misma elevarse y engran
decerse, contr ibuyendo dignamente den
tro del concierto de las d e m á s naciones, 
á la obra de la civi l ización, acusa un es
tado morboso en la sociedad e s p a ñ o l a 
que es preciso combatir á todo trance, 
pues e n t r a ñ a un g r a v í s i m o pel igro para 
la existencia de la nacionalidad. 

Esta no puede v i v i r sin defensa m i l i 
tar efectiva, tanto por t ier ra como por 
mar, toda vez que só lo por ella, puede 
E s p a ñ a hacerse respetable y recabar la 
satisfacción de l e g í t i m a s aspiraciones, 
imprescindibles para afirmar su existen
cia como n a c i ó n independiente. 

N i una hora, n i un minuto, es posible 
que E s p a ñ a c o n t i n ú e sin defensa naval , 
dijo con la vehemencia de e x p r e s i ó n que 
le distingue, e l actual Presidente del 
Consejo de Ministros, no hace a ú n a ñ o y 
madio, a l apoyar, en contra de la pol í t i 
ca económica del Sr. V i l l a verde y sus 
secuaces, el proyecto de Escuadra del 

S i \ Sánchez de Toca, que r e q u e r í a cuan
tioso gasto para su desarrollo. 

No ya minutos n i horas, sino muchos 
meses han t ranscurr ido desde que el se
ñ o r Maura p r o n u n c i ó con tanto calor 
aquellas palabras; á las que ha sido el 
pr imero en qui tar valor , patrocinando ó 
tal vez imponiendo, a l l legar á la direc
ción del pa ís , un proyecto de reorgani
zac ión de la defensa m a r í t i m a que la de
j a r á tan débi l ó m á s de lo que ya se ha
lla, y a d e m á s aplaza su eficaz reconsti
tución por t iempo indefinido. 

Ta l v a r i a c i ó n repentina, si es una rec
tificación de cr i ter io revela una gran l i 
gereza y una falta de seriedad imperdo-
oable en un estadista de la talla que el 

Sr. Maura tiene entre los de nuestro 
país, pues estuvo á punto de comprome
ter los intereses del Era r io , l a n z á n d o l o á 
gastos que meses d e s p u é s , a l adqui r i r 
responsabilidad directa, ha conceptuado 
que no d e b í a n efectuarse. 

Y si ha cedido á otra clase de consi
deraciones para sostenerse én el poder 
que escaló l levando en su ¡ p r o g r a m a co
mo punto indiscutible la c r e a c i ó n de la 
Escuadra, entonces el Sr. Maura es una 
muestra fehaciente del escepticismo y 
de la inconsciencia que late en el fondo 
de la sociedad e spaño l a , que para nada 
se preocupa de cuanto afecta á los m á s 
sagrados intereses de la Patr ia . 

En uno y en otro caso, las breves pa
labras dedicadas ahora á la defensa na
va l por el Sr. Maura en el discurso pro
nunciado en la presidencia del Consejo, 
son una i r o n í a y una burla sangrienta 
para l a Marina y aun m á s para el pa í s , 
que es el que a l fin y á la postre ha de 
sufrir, las consecuencias de la indefen
sión en que se le deja. 

Pero d e s p u é s de todo, cuando és te 
consiente gobernantes de ta l naturaleza, 
justo es que sufra el castigo de su insen
satez y de su falta de e n e r g í a . Y nada 
decimos de la Mar ina , porque la debil i
dad en ella, á causa de su descoordina
ción, ha llegado á t a l extremo que só lo 
existe de nombre, s irviendo ú n i c a m e n t e 
para que la exploten sin riesgo alguno, 
unos cuantos audaces. 

L o repetimos, de cont inuar invadida 
por ese escepticismo demoledor l a socie
dad e s p a ñ o l a , horror iza pensar en e l 
porvenir que aguarda á esta n a c i ó n i n -
fortunada. 

£ c o s J Y c r v a / e s . 
Xa X/gct naval japonesa. 

A «La Gaceta do Colonia» escribe su co-
Jresponsal de Tokio que la Liga naval j a 
ponesa celebró una gran reun ión el 20 de 
Agosto úl t imo, á la que acudieron veinte 
representantes de la Prensa de aquel país. 
PH Almirante Aritschi pres id ió y pronun
ció un discurso en que discutió la propo
r c i ó n de construir una «Flota Voluntaria* 
que se hizo á la citada Liga en Febrero, la 
c«al fué aceptada por la Comisión direct i
va de esta Sociedad, quien ahora á su vez 
Propone la construcción de diez vapores 

6.000 toneladas cada uno, para ser u t i l i 
zados como cruceros de 2.a y 8.a clase y 
cuyo coate es 1.500.000 yen por buque ó 
«can 7.500.00O francos. E l gasto total de 

millones de francos, puede recaudarse 
fácilmente si cada familia contribuye con 
nno y medio yen, que vienen á ser siete y 
oiedio francos ó cada hombre l ibre da 15 
yens ó sean 75 francos. 

E l Ministerio de Marina estuvo represen-
^do por el Almirante I to . 

-Ccr Jtíarina en f rancia. 
E l Ministro de Marina francés, Mr. Pelle-

^ n , que resulta un Sánchez de Toca del 

j revés , pues es tan perturbador como éste, 
solo que en lugar de ser fervoroso neo es 
un exagerado radical; trae revuelta á la 
Manna de nuestros vecinos como aquél lo 
tuzo con la de España . 

Hace pocos meses se n o m b r ó una Comi
sión especial para inqu i r i r y comprobar 
por sí misma el estado actual de la Marina 
tanto en los buques como en el personal, 
y también en los Arsenales y Astilleros. 

Esta Comisión, que está descubriendo 
muchos desórdenes y deficiencias debidas 
principalmente á la desorganización intro
ducida en los servicios por el Ministro, ha 
l legado.áj isustar á éste, al extremo que re
t i ró de Tolón áYSuffren euttndo la Comi
sión iba á visitarlo y á tener que enviar á 
toda prisa, desde Cherburgo y Brest á To
lón, mar ine r í a y fogoneros, á fin de subsa
nar la falta de esta clase de personal que 
había en este ú l t imo departamento. 

De todos estos sucesos se ocupa estos 
días la prensa francesa con mucha diferen
cia de criterio; pero sea el que fuere, lo 
que ocurre indica que la Marina francesa y 
su organización dista mucho de constituir 
un modelo, como entre nosotros se preten
de, para copiar servilmente de ella las re
formas, á fin de mejorar la nuestra. 

E l haberlo hecho durante mucho tiempo 
nos ha dado ya funestos resultados, y tiem
po es ya de cambiar, buscando la experien
cia en naciones más mar í t imas y que tienen 
su poder naval mejor fundamentado. 

JONTJ DE FOHIENTO NSTiL 

m éilln iDHoMísinio 
Ya dijimos á nuestros lectores, á raiz de 

la sesión de clausura, del Segundo Congreso 
Naval, que las conclusiones establecidas en 
dicha Asamblea tenían un carácter esen
cialmente práct ico y de notoria ut i l idad 
pública. 

La Junta de Fomento Naval hubo de rea
lizar entonces una labor enorme, que, sin 
encontrar en el Gobierno el calor y el con
curso que sus iniciativas merecen, fué no 
obstante sostenida por la Comisión Ejecu
tiva de dicha Junta, y hoy comienza á ex
teriorizarse en hechos práct icos, por v i r t ud 
de sn misma eficacia y de su conveniencia 
indiscutible para los verdaderos intereses 
del Estado y la prosperidad de la Nación. 

A l presentar á S. M. el Reyr en los p r i 
meros días de Junio úl t imo, las conclusio
nes aprobadas por el Congreso naval, los 
señores Duque de Veragua, Navarro Re
verter y R1;drigr.ñezl manifestaron á D. A l 
fonso X I I I que las do carácter más urgente 
eran las relativas al restablecimiento de la 
pesca nacional de gran altura en los mares 
libros y en las costas Norte y Oeste de 
Africa, y la celebración de una Exposición 
general de Industrias mar í t imas en esta 
Corte: ambas cosas fueron objeto de acuer
do de la Asamblea en la sección tercera, 
presidida por el ex ministro de Hacienda 
Sr. Rodrigáñez. 

Acogió el Monarca con extraordinario 
interés las aspiraciones expresadas; perca
tóse de su trascendencia y ofreció reco
mendar á su Gobierno la realización de 
estas pretensiones, la primera de las cuales 
nos l ib ra rá de t r ibutar al extranjero más 
de treinta millones de francos por año, aba-
rá t a rá la subsistencia, dará ocupación á 
muchos millares de españoles que hoy 
emigran, y ofrecerá á la flota de guerra 
marineros diestros y avezados á su oficio, 
en n ú m e r o tal, que exceda á las mayores 
necesidades de nuestra ficta mil i tar nece
saria. De la segunda pre tens ión nada de
cimos ahora, porque su mera enunciación 
pone de relieve su extraordinaria impor-
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Antiguos y arraigados pre]uicios dincul-
taban cuanto concierne al restablecimiento 
de la pesca española de gran altura, muer
ta para España desde el tratado de Utrech: 
en este punto, los individuos de la Junta, 
Sres. López Pérez , De Francisco, Aznar y 
Armada, se encargaron de removerlos, ce
lebrando á este fin varias eonferencias con 
el Ministro de Hacienda Sr. Osma y con el 
Subsecretario Sr. Viesca. 

Rápidamente se llevaron las negociacio
nes y hoy por fin nos complacemos en 
anunciar que en el proyecto de protección 
á la Marina mercante, que el Gobierno pre
senta á las Cortes, figura la exención de 
derechos arancelarios á los productos de la 
pesca nacional de gran altura en mares l i 
bros, y en las costas Norte y Oeste de 
Africa". Más claro aún; que los pescadores 
españoles t endrán á su disposición los ma
res del Norte y del banco canario-africano, 
y que el precio del bacalao bajará en un 
cincuenta por ciento, sin que el cincuenta 
por ciento restante pase á los extranjeros 
tampoco. 

La Junta de Fomento Naval, no creyen
do concluida su mi?ión en este punto, con 
éxito tan satisfactorio, estudia al presente 
la forma de dar el impulso inicial á las 
empresas que se lancen á este nuevo medio 
do vida que á los españoles se ofrece. 

Do la Expos ic ión General dé Industrias 
Marí t imas, otro día nos ocuparemos; por
que los trabajos de la Junta en este punto 
de tan v i ta l importancia y de dificultades 
tan enormes, merecen que por separado se 
traten. 

TL DESCANSO DOMINICAL 
En la ú l t ima reun ión celebrada por el 

Instituto de Reformas Sociales, se adopta
ron los síenientes acuerdos: 

Declara? que no há lugar para la excep-

ción del descanso dominical, en las solici
tudes presentadas por el gremio de plate
r ías , salchichería?, loza y similares, merce
ría , curtidos, cerer ías , calzado, floricultura 
y horticultura. 

En cambio se convino en exceptuar del 
descanso dominical á las lecherías, esta
blos, vaquer ías , fábricas de hielo, vende
dores ambulantes, horchater ías y fábricas 
de cervezas. 

TRAJINES 

Ya van entrando «en caja» los hogares domés
ticos, que durante el veraneo parecían hospita
les robados, porque la ausencia más ó menos 
temporal de los inquilinos hacía que se quita
sen de enmedio los principales chirimbolos. 

Los que pasan el verano en los pueblecitos 
cercanos, regresan con artefactos que se lleva
ron para el campo, butacas de mimbre, aristo
nes, mecedoras de íona, hamacas, etc., etc., tras
tos que ahora pasan «por derecho propio > á la 
boardilla, 

Estamos en el momento culminante do los 
arreglos interiores de casa. Se pasa revista á 
los restos del esterado de la anterior tempo
rada, se limpian las chimeneas y se ensucia 
toda la casa, lo que pone de un humor endia
blado á los jefes de familia. 

Pero así como el sarampión «hay que pasar
lo», es necesario también pasar por estas moles
tias, so pena de resignarse á llevar un invierno 
de perros. Hay que esterar, hay que alfombrar, 
poner burlete á los balcones y ventanas, colo
car ia tubería de las estufas... y tener siempre 
abierto el bolsillo. 

Las necesidades siempre aumentan, van al 
unísono con el progreso de los tiempos; pero 
¡ay! los medios de satisfacerlas, esto es, los in
gresos cada día merman más, y eso que no se 
trata ahora de echar el muerto á la ley del des
canso dominical, que ha partido por el eje á 
todo el mundo. 

Los ingresos disminuyen. Eso es indiscutible, 
y crea una situación de malestar en el seno de 
las familias, sobre todo cuando la mamá ó las 
niñas se dedican á pasar la vista por las cuartas 
planas de los periódicos, que vienen tan suges
tivas y tan interesantes á la entrada del in
vierno. 

—¡Mira papá!—dice una de las pollitas. Una 
liquidación forzosa de alfombras de moqueta 
por derribo y traslado del local. ¡Cuánta ganga! 
E l papá se hace el sordo, pero la señora, su cón
yuge, interviene con un gran suspiro, y dice: 

Está incapaz la alfombra del despacho, claro, 
con tanta gente como viene á consulta... ¡y eso 
que los negocios flaquean! 

Por mucho que se defienda el cabeza de fa
milia nunca puede evitar, á principios de tem
porada, la formación de créditos extraordina
rios, que se traducen después en penurias efec
tivas, pero ¡se han salvado, mejor dicho, se han 
cubierto las apariencias! 

Equipada la familia, y arreglada la ca^a, el 
santo nido doméstico ¡vengan bombas! Si llue
ve, si. truena, si relampaguea, ¡como sino! E n 
cabita se aguantan bien todos los chubascos; y 
para salir de apuros siempre hay alguna espe
ranza en cartera. 

Unas veces es la lotería, en la que siempre se 
confia; otras, un cambio político que haga v a 
riar inopinadameníe la faz de las cosas domés
ticas, pues suele ocurrir que hay quien se acues
ta debiéndole al carbonero, al panadero y al 
sastre y amanece con un carruaje de escarapela 
oficial en la puerta de la calle. 

L a esperanza es de lo más elástico y socorri
do que se conoce; y aun cuando parezca extra
ño, hay infinidad do gentes, sobre todo los in
dustriales al menudo, que viven de eso... de la 
esperanza que tienen de cobrar algún día lo que 
le deben sus clientes... cuando mejoren de po
sic ión. 

E l iüvieroo, el verano, la primavera y el oto
ño tienen transiciones bruscas y á veces terri
bles en el seno de las familias. Eso donde se 
conoce bien es en las casas de préstamos, en las 
oficinas de los usureros, en los escritorios de 
los Bancos y Montes de Piedad, donde hay un 
trajín y un trasiego de entradas y salidas que 
mete miedo. 

Ni en la calle, ni en el paseo, ni en el teatro, 
ni en las reuniones, ni en el café, se advierten 
esos estragos interiores. Cada cual se presenta 
en público con su coraza exterior. Lo de aden
tro no se vé, aún cuando se adivina; y todos, el 
que más y el que menos, parece un personaje 
pero un personaje que en todas partes aparenta 
lo contrario de lo que es: un ser féliz, rebosan
do satisfacción y bienadanza por todos sus po
ros... pero la procesión anda por dentro. 

A b e l I s n a r t . 

POLÍTICA 

Armonías ministQrialss* 
Antes de lo que podía presumirse han 

salido á la superficie las desavenencias i n 
testinas de la familia pseudo conservadora. 
Silvela, el retirado de la calle de Lista, pre
sentándose inopinadamente donde menos " 
se le esperaba, para aguar la fiesta de la 
Presidencia; Villaverde, haciendo el n iño 
perdido á la hora de los discursos, y halla
do á las puertas del templo, ó muy cerca 
de él, en la calle de Alcalá, y Romero Ro
bledo enseñando la impaciencia por llegar 
donde han llegado otros con menos esfuer
zo... á la presidencia del Consejo de minis
tros. 

Tal es el cuadro pintoresco de las armo-
monías ministeriales en los instantes crí t i
cos en que viéndolo todo negro, el jefe del 
Gobierno, se ochavara atrás, procura qu i 
tarse la túnica clerical, que es para él como 
para Hércules ia de Neso, y se lanza deno
dadamente por el campo de las evolucio
nes. Muy mal deben andar las cosas cuan
do en tan breve espacio se han despertado 
tantas discrepancias en el conglomerado 
que disfruta el poder. 

Y á todo esto, el partido gobernante, 
como barco sin gobierno, se encuentra en 
pleno mar parlamentario sin poder resol
ver nada importante. Si va hacia la dere
cha corre peligro de estrellarse en las rom
pientes reaccionarias, si hacia la izquierda, 
se arriesga á los r endába les antivaticaais-

tas, y si permanece in statu quo la confu
sión interior es capaz por sí sola de hacer
lo zozobrar. 

Di ríase que este Gobierno y esta situa
ción son uno de esos mecanismos de bazar 
á quienes se acaba la cuerda y se ha extra
viado la llave que imprime tuerza al re
sorte. Ha dado de sí todo lo que podía dar 
y tenemos ya encima el problema más gra
ve de todos, el de la disolución de eso que 
ahora se ha dado en llamar la res tauración 
de la autoridad. 

Antes era «el pr incipio», pero ya n i eso 
se evoca en los centros polít icos. Se evoca, 
si acaso, la sombra de los que fueron; en 
los comienzos de esta situación era la som
bra de Torquemada la que evocaban los te
rroristas blancos, para asustar á la opinión 
púb lica, con el fantasma clerical, como á 
los chicos con el coco; ahora es la de Car
los n para poner en r id ículo ese mismo 
fantasma; para sostener un poco los alien
tos, sobrado asustadizos de la gente minis
ter ial . 0 ! J ,. | 

Dedúcese de todo lo apuntado que eso 
«se desmorona». Las grietas son tan pro
fundas que las ven hasta los más miopes. 
Pero en este «deshielo», en esta déhacle ge
neral, algunos primates conservadores quie
ren apurar la suerte y alzarse sobre el pa
vés, como pudo hacerlo, en un instante fa
vorable el presidente actual del Consejo de 
ministros. 

Y se esfuerzan en vano porque tal han 
dejado al partido conservador estos sus 
ú l t imos ocupantes, que lo han dejado inú
t i l para los anteriores y los que les siguen; 
Así pues, abiertas las Cortes, vamos á pre
senciar grandes cosas, y por las señas los 
liberales no van á tener que esforzarse mu
cho para derrocar esta situación, porque 
ella sola, por sí misma con el cisma que la 
correo se basta y se sobra para precipitar
se en el abismo. 

La huelga de Marsella 
La huelga de Marsella, que parece ya 

p róx ima á terminar, ha ocasionado pé rd i 
das enormes al comercio y á la industria 
franceses. 

E l movimiento de entrada y salida de 
mercancías, representa una pérd ida de un 
mil lón 600.000 francos. La disminución de 
estancias de pasajeros, que por motivo de 
la huelga van á tomar los vapores en Gé-
nova ó Barcelona, 1.480.000 francos. Dismi
nución de tráfico en la línea T. L . M., dos 
millones. Falta de materiales para la indus
tr ia marsellesa, 5 500.000. 

Total, 10.580.000 francos. 
De esta cantidad, el puerto de Génova ha 

beneficiado 3.000:000; Barcelona, 1.400.000; 
y las líneas ferroviarias de la Red Catala
na, 400.000. 

Esta huelga hace que muchos vapores 
que salían de Italia y hacían escala en Mar
sella, la hayan suprimido, haciéndola ahora 
en Barcelona. 

Asimismo, los vapores que hacían carbón 
en Marsella, van ahora á Genova ó vienen 
á Barcelona. 

Por esto es por lo que los obreros de este 
puerto, mostrando un gran sentido p rác 
tico y patr iót ico, se negaron á secundar la 
huelga de Marsella, á pesar de las gestiones 
hechas por dos delegados marselleses. 

E n l a p a l e s t r a 
Armado de todas armas, y disparando ra

yos y centellas sale á la palestra el Presi
dente del Congreso á la conquista del ve
llocino de oro, de la suspirada presidencia 
del Consejo de ministros, que su ojo pers
picaz ve como se le escapa de entre las ma-
nol al gran Titán balear. 

Por lo visto, el Sr. Romero Robledo tie
ne prisa en llegar, porque en su carrera 
vertiginosa todo lo arrolla, incluso al señor 
Dato, que lleno de candor ó inocencia, fué 
de los primeros en depositar su voto en 
favor del nuevo Ati la conservador. 

Ya á los espír i tus observadores l lamó la 
atención que el Sr. Romero Robledo en su 
discurso de la Presidencia esbozase un á 
modo de programa de gobierno. «Se quie
re, dijo, levantar la autoridad del ser colec
tivo sobre el derecho, que no es el n ú m e r o , 
n i es la fuerza; y sobre la fuerza y el nú 
mero se quiere construir una poderosa 
máquina que pueda aplastar la justicia que 
asista á los ciudadanos». 
^ Y le faltó añadir : «Y aquí estoy yo para 
impedir lo» . Pero aun cuando no lo dijo lo 
ha dado á entender. <La polít ica—añadió— 
empieza á tomar orientaciones que deben 
llamar á profunda medi tación á los hom
bres que aman á su patria.» E l Sr. Romero 
Robledo, á fuer de buen patriota y exce
lente aspirante á la jefatura del Gobierno, 
lo ha meditado ya, ¡y muy bien meditado! 

Frente al programa y la bandera del pre
sidente actual del Consejo de Ministros, él 
tiene otra que ya ha erúpezado á enarbolar; 
la de combatir á sangre y fuego «las ten
dencias y las corrientes del colectivismo 
que en su afán de derribar buscan secuaces 
para asaltar el alcázar del orden social.» 
Romero Robledo, puer, aceptando el lucido 
papel de * salvador da Humanidades se dis
pone á dar un disgusto al Gobierno,y mien
tras éste se tambalea ó no dice muy ocu
rrente y muy tranquilo á la mayor í a par
lamentaria: «Tú y ¡^/s(/o6/erwos podéis con
tar con m i apoyo.» 

De esa mayor ía han salido ya según opor
tuna remembranza del Sr. Romero Roble
do: 1.° E l Gobierno del Sr. Silvela; 2.° el 
del Sr. Villaverde, 3.° E l Gobierno del i n 
signe re tó r ico balear. Ahora bien ¿qué ra
zón hay para que al morder el polvo par
lamentario el actual presidente del Conse

jo de Ministros, no salga de esa misma ma
yor ía el 4.° Gobierno, ó soa el Gobierno del 
Sr. Romero Robledo? 

Podéis contar con mi apoyo, ¡Ya lo ereo! 
A los ministeriales «de reglamento» le? han 
sonado á fúnebre esas palabras del batalla
dor tribuno antequerano. 

«Esto va malo» han debido decir para 
su capote; y en efecto, apenas se ha visto 
reelegido el Sr. Romero Robledo, le ha 
dado un segundo toque al programa anti
colectivista, y se ha proclamado á sí mismo 
defensor de la familia, del hogar, de la l i 
bertad individual y de la propiedad. 

Malo ó bueno; más bueno que malo, esa 
es un programa de gobierno, y por las se
ñas y por las trazas, el Sr. Romero Roble
do aspira á implantarlo, solo ó acompaña
do, desde las esferas del poder. Ya tiene, 
pues, el jefe actual del Gobierno, quien la 
haga sombra. 

HISIOiiñ EE L i MMk DE GliEÍ fi 
ocm 

Uno de los asuntos que más preocupaban 
la atención públ ica por el mes de Marzo de 
1849, era el propósi to que al parecer tenía 
el gobierno español de enviar una expedi
ción á Ital ia, y ya se designaba hasta los 
generales que debían mandarla, ci tándose 
los nombres de Orcías y D. José de la Con
cha, y hasta las tropas que debían compo
nerla, siendo la noticia de que se iba á for
mar un cuerpo de tropas napolitanas, pia
ra entesas y portuguesas, unidas á las nues
tras para sostener al Papa contra los repu
blicanos, si antes no cambiaba el estado 
polí t ico del país. 

La Armada española en 1849 la compo
nían: dos navios, cinco fragatas, seis corbe
tas, cinco bergantines, dos bergantines-go
letas, tres goletas, cinco pailebots, una 
balandra, dos faluchos, 13 vapores y tros 
transportes y pontones. Total, 52 buques de 
todas clases, con 665 piezas de ar t i l le r ía , 
136 oficiales y 93 mayores de dotación, 951 
artilleros de guarn ic ión y 4.598 individuos 
de mar ine r í a y maestranza. 

Los 13 vapores tenían en junto la fuerza 
de 2.262 caballos, 31 cañones y 169 emplea
dos de máquina . 

Con el desenlace de la guerra de Catalu
ña coincidió un hecho satisfactorio para la 
dignidad nacional. 

La escuadrilla española que se había 
mandado á Gaeta para cooperar con las de
más potencias á la res t i tución de los Esta
dos Pontificios; se presentó en el puerto 
de Terracina y apoderándose de la plaza, 
hizo restablecer en ella el Gobierno de 
Pío I X . 

Nuestros marinos desembarcaron y ense
guida i z á r o n l a bandera Pontificia y á p e s a r 
de su corto número , si el Rey Fernando con 
más arranque los une á su ejérci to, hubie
ran ido sobre Roma, pero no ¡pasaron de 
Terracina, donde nuestros marinos desfila
ron por medio de las calles, á la cabeza de 
la guardia Real Napolitana. 

Nuestro Gobierno, sabiendo ya donde 
mandar las tropas y de acuerdo con el Papa, 
embarcó tropas en Valencia y Barcelona, 
temiendo no llegaran con tiempo para in 
tervenir. 

Como la Marina de güera había tomado 
parte en la ocupación de Terracina, puede 
decirse que el nombre de España figuraba 
entre los de las potencias. 

Se n o m b r ó como Jefe superior de la ex
pedición al General Oórdova, acompaa ín
dole como segundo el General Lersundi, 
Jefe de Estado Mayor, el Coronel Breana-
ga y los Oficiales del Cuerpo Madera, A r -
teche, Eulate y otros. 

A l principio se nombraron seis batallo
nes, tres del regimiento de San Marcial, 
uno de Granaderos, uno de la Reina Go
bernadora y el de cazadores de Chiclana, 
con los que se formaron dos brigadas; lue
go se mandaron más fuerzas. 

La llamada división expedicionaria em
barcó en Barcelona en los buques destina
dos al efecto con un efectivo de 188 Jefes 
y Oficiales y 4.689 individuos de tropa, mu
chos para dar guardia de honor al Papa, y 
muy pocos para intervenir y ser respeta
dos; cuando el Gsneral Ocidinot tenía más 
de 20.000 franceses á las puertas de Roma, 
y los austríacos, mandados por el Mariscal 
Wimphen, no habían pasado de Bolonia á 
pesar de llevar 16.000 hombres. 

La expedición española estuvo pocos 
días en Gaeta, á donde llegó y desembar
có en fin de Junio y donde se hallaban e l 
Papa y el Rey de Ñápeles, y para evitar 
complicaciones pasaron después á Terraci
na, que fué el centro de operaciones du
rante el tiempo que permanecieron. 

E l punto ocupado por los españoles en 
su expedición á Ital ia, que ya antes lo ha
bían tomado nuestros marinos y cuya i m 
portancia es bien escasa, no daba lugar á 
brillantes operaciones. 

Terracina, pertenece al distrito de Velle-
t r i , provincia de Roma; y se halla situada 
en la costa por la parte del Sur de las la
gunas Pontinas, á unos cuatro kilóme':-©» 
al Este del puerto Badino, parte de la ciu
dad se halla en una eminencia escabrosa y 
la otra parte en terreno bajo, á la entrada 
del canal construido por el Papa Pío V I 
con objeto de drenar las lagunas citadas-
tenia unos 6.500 habitantes al ser ocupad í 
por los españoles la ciudad. ' 

Antiguamente se l lamó Auxuz, cuyo tem
plo pagano y ruinas de casas se distinguen 
en las alturas inmediatas 

Luego fué su ñ o m b r e Trachinia, conver
tido por los romanos en Terracina. 

E l antiguo puerto casi cegado, se encon
traba algo al Oeste de la ciudad y cerca d.» 
la boca del canal. -

En la extremidad del muelle, en una c e 
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l u m ™ de hierro fundido, sobre una base 
do granito y unido al muro del muelle, hay 
un faro de luz 11 ju blanca, que se eleva sie
te metros y ocho cent ímetros sobre el mar 
y 5,8 metros ¡jobre el terreno; cuya luz se 
dÍHl;ingue á chico millas de distancia. 

El barrio nuevo, que es el que está á la 
or i l la del mar, fué fundado por el Papa 
P í o V I y ofrece, 'sin embargo, muy pocas 
•uriosidades. 

La ciudad vieja, edificada en la vertiente 
de la colina/tiene una gran plaza, que es el 
antiguo Foro, y en la que se halla la Cate
dral de San Cesáreo, sobre el emplazamien
to de un templo de Roma del tiempo de 
Augusto; y conservaba todavía bellas co
lumnas antiguas. 

Tomando por la puerta de la derecha de 
la catedral, que da á una calle antigua en 
parte, atravesando luego una plantación de 
olivas por una brecha del muro y marchan
do á lo largo de otro muro en esta misma 
plantación, se llega al pretendido Palacio 
de Teodorico, construcción levantada hacia 
el año 500 de nuestra era y transformada 
después en fortaleza, que fué ocupada p r i 
mero por nuestros marinos de guerra y 
más tarde por la Ar t i l l e r í a de la expedi
ción. 

Supónese que ésta sería la acrópol is do 
la pr imi t iva ciudad, y es seguro que la 
contemplación de esas ant igüedades ins
p i ró á nuestro entendido General Arteehe 
su obra titulada Un soldado español de 
vemte siglos, y á D. Serafín Estévanez Cal
de rón E l solitario, que como Auditor for
m ó parte de aquella expedición, que tuvo 
más de románt ica que de guerrera, muchos 
de sus escritos sobre la ant igüedad, que 
luego publicaron. 

Según los periódicos de aquella época 
que á la vista tenemos, la expedición que 
salió del puerto de Barcelona el 23 de Ma
yo, á las siete do la mañana, llegó el 27, á las 
ocho de la mañana, también á las aguas de 
€laeta, con un viaje bastante feliz, no obs
tante que uno de los azares frecuentes en 
el mar hizo que al atravesar el golfo de 
Lión, habiéndose roto los calabrotes que 
remolcaban á la Villa de Bilbao, que tras
portaba el tercer batal lón de Granaderos, 
este buque se perdió de la vista de la es
cuadrilla al amanecer del 24. 

No obstante este accidente, la corbeta 
l legó sin novedad alguna á Gaeta en la ma
ñana del 30. E l General Córdova, que se ha
bía adelantado algo mn el vapor en que 
iba, y el trasporte Mozart, que conducía 
fuerzas de Granaderos, del Rey, Ingenieros 
y Arti l lería, desembarcó la misma tarde 
del 27, avistándose con el Embajador espa
ñol y ofreciendo enseguida sus respetos á 
Su Santidad, al Rey de Ñápeles y demás 
personas de su Real familia. 

E l desembarco de la expedición se orde
nó para el 28 al amanecer, verificándose 
con celeridad y orden, estableciéndose las 
tropas en un campamento en el glasis de la 
fortificación de Gaeta, por la parte de la 
puerta de tierra. 

La estrechez en que se hallaban en un re
cinto tan reducido como la ciudad de Gae
ta las dos Cortes de Su Santidad y el Rey 
de Ñápeles, y las leyes del Reino que se 
oponían al acuarteiamiento de tropas ex
tranjeras, fueron causa de tener que adop
tar tal alojamiento, que la buena acogida 
del Rey de Ñápeles y del pueblo do Gaeta 
hicieron menos molesto. 

E l mismo día 28, el general Córdova pa
só revista á la División en gran parada. Las 
tropas se presentaron á las órdenes del ge
neral Lersundi en línea por batallones en 
masa, formando la cabeza la brigada ligera 
y cer rándola los batallones de San Marcial 
y ia escolta del Comandante general; en el 
centro se hallaba la compañía de Ingenie
ros y las dos bater ías . 

A la llegada de Su Santidad, acompaña
do del Sacro Colegio, las músicas y las ban
das de los regimientos rompieron la Mar
cha Real de España, tan aplaudida y tan so-
nora en Italia. 

Cuando Su Santidad llegó al frente del 
batal lón en memorial del Rey, fué suplica
do por el Comandante general bendijese 
las banderas de España y en su representa
ción el Pendón de Castilla; y haciendo ade
lantar á las dos banderas que llevaba dicho 
ba taüón , entre ellas el citado Pendón , Su 
Santidad las bendijo. 

Cuando llegó el Papa á la izquierda de 
la íínea, á la voz del Comandante general, 
las tropas r indieron las armas, y entonces 
fué cuando Su Santidad l lamó sobre ellas 
en ai ta voz la bendición del cielo, contes
tando en ooro el Sacro Colegio. Concluida 

la revista, las tropas dieron tres vivas á 
Pío I X , que este agradeció mucho, y luego 
empezó el desfile ante su persona la del 
Rey y Reina de Ñápeles, con la marciali
dad española, re t i rándose las tropas á su 
campamento. 

En los cortos ar t ículos que van á seguir, 
haremos un corto relato de esta expedi
ción, fijándonos con especialidad en la mu
cha parte que en ella tomó nuestra escasa 
Marina de guerra, para el mayor b r i l l o y 
desarrollo de las operaciones. 

M a n u e l O í a z y Rodbrigrnez. 
Madrid 4 de Octubre de 1904. 

PRECAUCIONES NAUTICAS 

La ventilación i bordo de los tas. 
Una de las eosas á que los armadores y cons

tructores no prestan la mayor parte de las veces 
sino una atención superficial, es la de la venti
lación de los compartimientos do proa de los 
buques, tanto en lo que respecta á los de vapor 
como á los de vela; y lo mismo ocurre con el 
almacén de provisiones dispuesto un poco más 
allá de dichos compartimientos. 

E n general, esos parajes uo pueden ser airea
dos sino abriendo las escotillas; y como en esas 
partes, y sobre todo á proa se amontonan las 
provisiones más diversas, bajo la acción de la 
humedad y de las variaciones de temperatura, 
esos productos pueden dar origen á gases dele
téreos y aun á veces inflamables. 

Eso es todavía mas frecuente á bordo de los 
veleros que de los vapores, á causa de lo dema
siado largo de las travesías. Y puede suceder 
que en la precipitación con que un hombre de
sea bajar á dichos compartimientos de proa, 
no se preocupe si la ventilación ha sido ó no 
suficiente y aun ocurrir que si lleva una lám
para ó luz de mano se produzca una explosión. 

Un accidente de este género tuvo lugar hace 
algún tiempo en Falmouth á bordo del briebar-
ca Thistle, que regresaba del Oregón, con un 
cargamento de trigo. E l segundo de á bordo, 
acompañado de un grumete, entró en dichos 
parajes, para buscar barniz. 

De reoente se produjo una explosión y los 
dos desventurados pagaron con la vida su irre
flexión; verdad es que según pudo colegirse 
después, el grumete había acercado una candi
leja á la barrica, que estaba destapada; donde se 
contenía el barniz. 

Esto indica la necesidad de que los marine
ros sean más cautos cuando entran en los alma
cenes, ó en las bodegas ó donde se colocan pro
ductos de esa clase, siendo de desear que tales 
sitios estén siempre, convenientemente venti
lados. 

L a cuestión de la ventilación en los buques 
es de las que exigen un extraordinario esmero; 
los cargamentos de granos y de frutas requie
ren por ejemplo mucho aire. Esto no quiere 
decir, sin embargo, que siempre sea conve
niente una ventilación exagerada. 

Si el aire exterior es cálido y húmedo y entra 
en una bodega donde los compartimientos son 
fríos, el agua en suspensión en el ambiente se 
condensa en las paredes del barco y engendra 
moho en las ensambladuras y en los remaches; 
y de ese modo las partes metálicas comienzan 
á oxidarse, y la corrosión, en vez de ser nor
mal, se acelera.—X-

DESDE WASHINGTON 
19 de Septiembre. 

Desde que Kuropatkine ha hecho su ya his
tórica retirada, su papel ha subido. E l Sun, de 
Nueva York, que es anti-ruso, concede que E u 
ropa tkin lo ha hecho muy mejor que Mac Ma-
hón; lo cual no es concesión, ni siqutera justi
cia, porque el ejército de Mac Mahón tuvo que 
rendirse y el de Kuropatkin ha logrado escu
rrirse, y como está vivo y coleando, aún puede 
realizar cosas de mérito. 

Al Sun le llama la atención que los prisione
ros rusos sean tan pocos, ni siquiera un regi
miento ha sido capturado por los japoneses; y 
esto prueba, una vez más, la solidez del soldado 
moscovita, que lleva un semestre de combates 
y retiradas y no ha perdido ni el vigor físico ni 
la gana de pelear. También observa el Sun que 
las pérdidas de los japoneses, aún siendo igua
les á las de los rusos, son más importantes, por
que el Japón dispone de muchos menos hom
bres que Rusia. 

Y con este motivo, compara la actual campa
na con la que en la guerra civil de los Estados 
Unidos hizo el general federal Grant, contra el 
general confederado Lee, en el Norte de Virgi
nia. Grant sufrió una serie de derrotas, puesto 
que Lee lo obligó, en varias ocasiones, á des
viarse de su línea de avance; pero cada victoria 
costó á los confederados -muchos hombres, que 
no pudieron reponer, mientras que los federa
les tenían cuanta gente necesitaban; y así el re
sultado de la campaña fué desangrar á la Con
federación Sudista. De donde el Sun deduce 
que, si en las 400 (cuatrocientas) millas que hay 

, entre Mukden y Harbin, siguen los japoneses 
| dando ataques ineficaces y en los que tengan 
' muchas bajas, para detener á Kuropatkin en su 

retirada, éste habrá conseguido debilitar de una 
manera considerable al enemigo. Y de esta 
conclusión so pasa á esta otra: que nunca al es
tudiar operaciones militares se debe de olvidar 
lo que cada ejército tiene detrás, cuanto a hom
bros y dinero. 

Según algunos peritos militares alemanes-
Ios cuales dicho sea de paso, son más concien
zudos y científicos que los ingleses y america
nos—en esta guerra los japoneses han valido 
más, como tácticos, que los rusos; poro puede 
suceder que la estrategia de Kuropatkin sea la 
que gane la partida. Y, por esto proceden con 
ligereza los que dan á liusia por nación abatida 
y anulada como potencia militar, y hablan do 
«decadencia»( palabra de que hoy so abusa mu
cho, acaso porque su significado no está bien 
definido ó porque cada cual lo entiende á s u 
manera. Aun obligado el Zar Nicolás á hacer 
la paz, ahora, y á perder la Mandchuria, le que
daría el mayor imperio cristiano del mundo, 
con 128 millones de habitantes y 22 millones de 
kilómetros cuadrados, que puede poner en pié 
de guerra 3V2 millones de hombres y medio mi
l lón de caballos; imperio menos bien goberna
do que las naciones de Occidente, pero que ha 
hecho grandes progresos en los últimos dos si
glos. ¿Cómo se va á prescindir de él? Sería ne-
nesario que Europa entera se entendiese para 
aniquilarlo, hipótesis disparatada; si una alian
za le faltase, pronto tendría otras: y, de seguro, 
los que más solicitarían su amistad, en ciertos 
casos, serían los mismos que ahora lo declaran 
perdido. 

Si bastasen unos cuantos descalabros milita
res, ocurridos antes de saberse el desenlace do 
una contienda, para tener á una nación por 
muerta ¿cuál estará hoy viva? Ni aún después 
de derrotadas y humilladas es juicioso el expe
dirlas papeletas de decunción. 

A Francia el auetriaco Metternich la conside
ró acabada después de 1815; y los franceses fue
ron los que echaron al Austria de Lombardia 
en 1860. Bismarck, en 1871, se figuró que los 
había debilitado para mucho tiempo, y, á los 
pocos años, estaban tan ricos y reorganizaban 
también su Ejército, que pensó en volver á ata
carlos antes de que fuesen demasiado fuertes, 
y los hubiera atacado, si no lo hubiese impedi
do Rusia. Y , ahora, está Francia tan viva, que, 
por estarlo y por no olvidar la Alsacia-Lorena; 
obliga á los alemanes á mantener grandes ar
mamentos. Aunque Rusia llevase la peor parte 
en esta guerra, siempre seguiría pensando en 
el mundo político; y el día en que sea liberal, 
pasará más que nadie, porque á su fuerza, que 
es grande, unirá la simpatía de la opinión en 
todos los pueblos. 

X. Y . Z. 

iro É l Ejército y de la kmk. 
E n el salón de actos del Centro del Ejército y 

de la Armada, que se hallaba totalmente ocu
pado por un distinguido público militar, se ve
rificó ayer la sesión de apertura del curso de 
estudios militares. 

Presidió la sesión el general Azcárraga, quien 
tenía á su derecha al general Aznar y á su iz
quierda al presidente accidental del Centro, ca
pitán de caballería D. Angel Dolía. 

Acto seguido el notable y erudito escritor 
militar, capitán de infantería D. Francisco Ba-
rado, dió principio á su bril lantísimo discurso, 
inspirado en el importante tema «Contradiccio
nes entre el estado social y el estado militar.» 

Afirmó que si la evolución social produjera, 
como hay quien asegura, la disolución de los 
ejércitos, lo que de^hioiera la catástrofe lo re
haría la necesidad, toda vez que el ejército vo
luntario no conjura el peligro. 

L a función de ciudadanía, de servir á la Pa
tria con las armas en la mano, más derecho 
que deber, á usanza clásica; la misma composi
ción del cuerpo de oficiales, sus crecientes di
ficultades técnicas, ios agobios económicos, las 
exigencias aterradoras de la guerra, los térmi
nos irreductibles y contradictorios que presen
tan los problemas nacionales y militares de los 
tiempos modernos, todos los choques y todas 
las oposiciones de la vida, hallarán acomodada 
solución mientras ia unidad de sentimientos y 
la de doctrina sean más cabales, el estado ma
yor social mejor cendrado, las virtudes de pue
blo é instituciones con mejor firmeza cimen
tadas. 

Cualquiera que sea el porvenir del pueblo es
pañol, y ostente el sello que quiera ia sociedad 
en general, ia fuerza pública habrá de susten
tarse sobre los sillares de la disciplina, del tra
bajo del amor á la Patria, sirviendo á la juven
tud nacional de escuela donde la voluntad se 
acere, el cuerpo acrezca sus energías y el espí
ritu alcance el temple que prepara para las di
fíci les funciones de la vida moderna. 

E l alto mando, en su relación con el estado 
político-social, inspiró la última parte de su no
table discurso, que tuvo rasgos brillantísimos, 
arrancando al auditorio nutridas salvas de 
aplausos, que resonaron durante largo tiempo 
en el salón. 

E l general Azcárraga, después de dar las gra
cias por haberle dado la presidencia de tan her
moso acto, declaró abierto el curso de estudios 
militares, y reconociendo la asistencia á sus 
clases, tanto á los socios del Centro como á los 
que no lo fueran, levantándose la ses ión á las 
once. 

PROYECTO DE PROTECCION 
Á LA 

MARINA MERCANTE 
Artículo 1.° Se declaran libres de derechos 

arancelarios de importación los buques de to
das clases cuya edad sea menor de tres años al 
verificarse el abanderamiento, mientras se de
diquen á las navegaciones nacionales de altura 
y gran cabotaje. 

Art. 2." Los buques que se dediquen á la na
vegación de cabotaje nacional adeudarán á su 
introducción en España, ó al dedicarse á dicho 
tráfico, el derecho arancelario de 25 pesetas por 
cada tonelada de arquoo total, ai proceden de 
naciones convenidas, y de 30, si proceden de 
naciones no convenidas. 

Art: 3.° Serán obligatorias la bandera y la 
construcción naciónal-is para los buques, dra
gas, gánguiles , aljibes, pontonas ó chalanas y 
demás material flotante que se ocupe en |el 
servicio de puertos y en la pesca. 

Para los efectos de este artículo, se equipara
rán á los de construcción nacional todos los bu
ques abanderados en España antes de la fecha 
de la promulgación de esta ley, y los que sean 
nbanderados dentro de los doce meses subsi
guientes á dicha promulgación, con tal que su 
edad no exceda de un año. A su introducción 
adeudarán el derecho arancelario que marca el 
art. 2." 

Art. 4" E l trafico de mercancías y pasajeros 
en navegación de cabotaje nacional queda re 
servado exclusivamente para los buques nacio
nales. 

Art. 5.° E l pescado cogido por españoles con 
buques nacionales do construcción nacional, en 
pesca de gran altura en mares libres, ó en aguas 
del Norte y el Oeste de Africa, hasta los 20 gra
dos de latitud Norte, así como los residuos de 
dicho pescado ootenidos á bordo é introducidos 
directamente en España, frescos ó con la sal 
necesaria para su conservación, por buques na
cionales, estorán exentos de toda clase de dere
chos arancelarios. 

Art. 6.* Estarán exentos del adeudo de dere
chos arancelarios de introduooión de materia
les todas las obras que realicen en Astilleros 
extranjeros los buques nacionales. Se excep
túan de esta exención los buques dedicados ai 
cabotaje nacional, á ia pesca y á los servicios 
de puertos. 

Art. 7.° Lo:i materiales de todas clases im
portados del extranjero por constructores na
cionales para la construcción, carena ó repara
ción de buques de hierro ó de madera, de cual
quier cabida, así como los efectos eiaüorados 
necesarios para su armamento, y los materiales 
empleados en la reparación y construcción de 
máquinas y calderas marinas, satisfarán á su 
introducción los derechos arancelarios corres
pondientes. 

Art. 8.° Los constru tores nacionales de bu
ques ú otro material flotante, y de máquinas 
motoras ó auxiliares de todas clases que en 
ellos se instalen, distrutarán de las primas si
guientes: 

A. Por cada tonelada de arqueo total en las 
embarcaciones de madera, tanto de vela como 
de vapor,|50. 

B. Por cada tonelada de igual arqueo en los 
buques de casco de hicerro ó de acero, y los dê  
construcción mixta para navegar á la vela, así 
como en las dragas, gánguiles, aljibes y ponto
nas ó chalanas construidos para navegar sin 
motor propio 105 pesetas. 

C. Por cada ídem id. en los buques de hie
rro ó de acoro, ó de construcción mixta para 
navegar á máquina, y en las dragas, gánguiles, 
aljibes y chalanas cU todas clases construidos 
para navegar con motor propio, 140 pesetas. 

D. Por cada caballo indicado, desarrollado 
trabajando las calderas á tiro natural, obtenido 
en las pruebas oficiales y en los cilindros de 
las-máquinas propulsoras principales, así como 
en los de las máquinas auxiliares que contribu
yan al movimiento de aquéllas, y por cada uni
dad estimada equivalente al caballo en la pro
pulsión por turbina, 18 pesetas. 

E. Por cada caballo indicado, comprobado ó 
estimado oficialmente en las máquinas de va
por motoras de las auxiliares instaladas á bordo 
de los buques para su gobierno, alumbrado, 
achique, maniobras y otros servicios interiores 
y para la propulsión de las embarcaciones me
nores, 18. 

F. Por los restantes mecanismos instalados 
á bordo y movidos por la fuerza do las máqui
nas mencionadas en el párrafo anterior,la equi
valencia de los derechos arancelarios corres-
pondientea á los materiales empleados en ellas. 

Gr. Por cada metro superficial do calefac
ción en las calderas que se instalen á bordo 31. 

R . Estas primeras regirán durante diez años, 
subsiguientes á la promulgación de la presente 
ley, abandonándose á las construcciones que se 
realicen dentro de ese tiempo. (1) 

I . S i durante los tres primeros años de su 
vida es vendido al extranjero buque, draga, 
gánguil , aljibe, pontona ó chalana, cuya cons
trucción en España haya obtenido primas de 
las señaladas por este artículo, el propietario 
vendedor necesitará devolver previamente la 
parte de dichas primas que excede de la com
pensación arancelaria, á saber: d é l a s primas 
A, devolverá 40 pesetas; de las primas B , 55 pe
setas; de las primas 0, 90 pesetas; de las primas 
D, 4 pesetas; de las primas E, 4 pesetas; de las 

primas F, la totalidad, y de las primas <\ 4 
sotas pe-

Art. 9.' Cuando la construcción nacional d 
buques nacionales se sujete á condioionos cta 
terminadas para adaptarlos á servicios auxilia 
res de la Marina de guerra, serán bonitioadaR 
las primas que señala el precedente artículo on 
la medida que establecerá una ley especial. NQ 
quedan inclusas en la presente ley las oonstruc 
clones de buques, máquinas y calderas para la 
Marina militar española. 

{Conlmnará.) 
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CUENTO 

La Marsellesa Italiana. 
Corr ía el año 1815. Napoleón Bonaparte 

había desembarcado en el golfo de Juan, y 
marchando en tr iunfo desde Canas á Paríg 
acababa de ahuyentar á los Berbenes de las 
Tu Herías. 

De un confín á otro de la Península ita
liana, cundía el gr i to de libertad lanaado 
por Murat al romper las hostilidades con 
los aus t r íacos , por creerse inseguros en el 
trono de Nápoles 

Joaqu ín Rossini se hallaba á la sazón en 
Bolonia. Contaba vein t i t rés años deedad 
y el éxi to de J> Inganno felice. Ciro m 
Babilonia, L a Bistre de Paragone, Tan-
credo. L- Italiana in Algeire, habíanle con
quistado una popularidad inmensa. For
mando cansa común con los denouados 
héroes de la Repúbl ica cisalpina, compuso 
un himno de independencia que toda Ita
lia cantó á coro, y se denominó La Marse
llesa Italiana. 

Derrotado Murat en Tolentino, no tardó 
en penetrar en los muros de Bolonia la 
vanguardia del ejército austr íaco, al man
do del General Stephanini. Trazó éste in
continenti las listas de proscr ipción, y 
como es de suponer, figuró en ellas en pri
mera línea el nombre del autor del hiomo 
revitluciopario italiano. 

Vivía Rossini en casa del padre Estanis
lao Mattei. La fama de cruel y sanguinario 
que gozaba Stephanini, tenía alarmado te
rriblemente al anciano profesor. Temía 
por la vida de su querido Giaocchino, y 
fué en su busca para rogarle, con toda ia 
efusión de su car iño , que se pusiese en sal
vo cuanto antes. 

—Marcha, hijo mío - - , le decía—; huye de 
este país desgraciado. ¡Ah!... Si cayeses en 
poder de nuestros opresores te fusilarían 
sin compasión^ é Italia pe rde r í a contigo á 
uno de sus más esclarecidos compositores. 
Sálvate, , por piedad; no hagas morir de 
desesperación á este pobre viejo que tanto 
te ama! 

—¡Bug! — contestó Rossini tranquila
mente. 
—¿Cuánto apostáis á que consigo del mis
mo general un salvoconducto? 

—¡Desventurado de t i ! ¡Cuán mal cono
ces á ese austr íaco inhumano! 

—Vaya, maestro, nada temáis; yo mismo 
mixtif icaré al austr íaco, ó dejaré de ser 
Rossini. 

Dos horas después, el atrevido joven se 
hallaba en presencia del jefe de las fuerzas 
militares de ocupación. 

—General—le dijo, presentándole un ro
llo de papel de música sujeto por una cinta 
con los colores de Austria—me he creído 
en el deber de rendir un homenaje á nuestro 
magnífico emperador Francisco, poniendo 
en música L a vuelta de Astrea, del poeta 
Monti. Os traigo, pues, mi obra, por si gus
táis hacerla ejecutar por las bandas de mú
sica de vuestros regimientos. 

L a vuelta de Astrea era una composición 
en verso que Monti había escrito en 1814 
para adular servilmente al poder austríaco. 

E l general Stephanini desarrol ló grava-
mente el pliego de música, y se aseguró de 
que las palabras del himno eran exacta
mente las mismas que decía el compositor. 

Satisfecho del examen, guardóse los pa
peles, t omó una pluma y escribió en una de 
las hoja? del l ibro de Memoria: 

«Salvoconducto para el Sr. Joaquín Ros
sini, patriota sin importancia. Stephanini.* 

Arrancó la hoja y la en t regó á Rossini, 
sonriendo: 

Volvió el joven á casa de Mattei, y al ver
le exclamó: 

—¡El austr íaco mixtificado! ¡Oh che bella 
commedia!... Voy á partir, mas con el senti
miento de no poder estar mañana al lado 
de los que van á ejecutar la música. 

Y sin contestar á las reiteradas preguntas 
del anciano maestro, que sentía una viva 
inquietud, le dió un estrecho abrazo y salió 
aceleradamente de Nápoles. 

22 F8LLET6M DEL "DUP BE IB P!9B1M„ 

PRIMERA PARTE 

OBRA ESCRITA EN INGLES 
POR 

TRADUCIDA AL ESPAÑOL 

POR D. N. F . C U E S T A 
por det rás hice un esfuerzo desesperado y 
conseguí trepar al techo de la jaula, ne sin 
haber perdido el asiento de mis pantalones 
que la hiena no había querido soltar. 

No sabía á qué jaula había trepado, pero 
sé que arriba estaban las aves. 

Sin embargo, como no quer ía que me 
destrozaran'los pantalones por delante, ya 
que estaban destrozados por la parte pos
terior, tan pronto como pude ponerme en 
pie, me volví dando la espalda á las barras 
de lámanla superior. 

No hacía un minuto que estaba en esta 
disposición cuando fui atacado por un p i 
co como una lanza, y como la hiena me ha
bía desgarrado los pantalones, no tuve de
fensa contra aquél pico. 

Volverme de frente á la jaula hubiera si

do peor; así después de haber recibido co
mo una docena de picotazos, l legué por 
grados á mejorar de posición, pasándome 
junto á otra jaula, aun que no sin que el 
pel ícano que este era el animol que me ha
bía picado, hubiera sacada bastante sangre 
de mí para alimentar á sus pequeñuelos 
por espacio de una semana. 

Estaba pensando qué peligro iba á co
rrer de nuevo, cuando con gran alegsía 
descubrí que había llegado á la jaula abier
ta de donde la leona se había escapado. 

Sentéme tranquilamente en un r incón 
mientras el ruido y la confusión pasaba. 

Hacía unos cuantos minutos que estaba 
allí, cuando los músicos que tocaban en la 
parte esterior entraron con antorchas y fu
siles. 

E l espectáculo que se ofreció á su vista, 
era extraordinario: veinte ó treinta muje
res yacían por el suelo y yo creí al p r inc i 
pio que la leona los había muerto á todos; 
pero solo estaban desmayados, ó habían 
sido atropellados por la mul t i tud ninguno 
estaba herido gravemente. 

En cuanto á la leona, no se encontraba 
allí y tan luego como se supo que se había 
escapado hubo tanto terror á fuera, como 
había habido dentro. 

Según pareció después; el animal se ha
bía encontrado tan asustado como nosotros 
y se había ocultado bajo uno de los ca
rros. 

Pasó a lgún tiempo ¡antes de que qudie-
ra ser encontrado y al fin O'Brien, que era 
un muchacho mny valiente, pon iéndose á 
la cabeza de los músicos, logró hallarle. 

Tomaron una red ó dos de los carros que 
habían llevado terneras á la féria y la arro
jaron sobre ella, después de lo cual, pudie
ron arrastrarla por la cola hasta la jaula. 

Mientras tanto, yo había permanecido en 
ella tranquilamente, pero cuando observé 
que su propietaria legí t ima volvía para 
tomar de nuevo posesión de su cuarto, pen
sé qne era ya tiempo de salir. 

Entonces llamé á mis compañeros que 
que con O'Brien/estaban ayudando á llevar 
á la leona, y cuando me descubrieron, se 
echaron á re í r á carcajadas. 

Uno do los guardias marinas cor r ió el 
cerrojo de la puerta para que yo no pudie
ra salir, y luesro con una vara de hierro 
trataba de hacerme saltar. 

A l fin yo conseguí descorrer el cerrojo, 
y entones fué motivo mayor de risa el ver 
desgarrados mis pantalones. 

Para mí no era aquello materia de risa, 
pero me contentó por 'haberme escapado 
del peligro sin mas percance, y los guar
dias marinas fueron de la misma opin ión 
cuando yo les conté mis aventuras. 

O'Brien me ¡¡prestó un pañue lo de seda 
obscuro que até alrededor de m i cintura 
dejándole colgar por detrás para que mis 
desgracias uo atrajesen la atención de na

die, y así salimos de la casa de fieras; pero 
yo estaba tan dolorido que apenas podía 
andar. 

En seguida fuimos á lo que llaman Jar
dines de Ranelagh para ver los fuegos ar
tificiales que debían quemarse á las diez de 
la noche. 

Eran exactamete las diez, cuando toma
mos billete de entrada y esperamos con 
impaciencia un cuato de hora, poro nos 
vimos señales de que empezaran los fue
gos. 

E l hombre á quien Irs Jerdines pertene
cían, esperase hasta que llegase mas gente, 
aunque el sitio estaba ya bastante lleno. 

Ahora bien, el pr imer teniente había 
mandado que el bote esperase por nosotros 
hasta las doce de la noche y á esta hora 
volviese á bordo, y como estábamos á siete 
millas do Portsmouth, no teníamos muche 
tiempo que perder. 

Aguardamos otro cuarto de hora, y en
tonces acordamos que pues que los fuegos 
estaban anunciados á las diez en punto te
níamos el derecho de quemarlos por nos
otros mismos, si el polvorista no los que
maba. 

O'Brien salió y volvió con una docena 
de cañas, en cada uno de cuyos estremos 
hizo un corte. 

Los fuegos artihciales estaban sobre 
postes, y tablados disdueatos y nosotros re
solvimos encenderlos todos á la vez y des

pués mezclarnos entre la gente. Los roas an 
tiguos encendieron cigarros, y hjándoles 
al estremo de las cañas continuaron fu
mando hasta que estuvieron bien encendi
dos. 

Después diero una caña ¡̂á cada uuo de 
nososros, y á una señal convenida las apli
camos á las mechas, y tan luego como el 
fuego se comunicó arrojamos nuestras ca
ñas y nes confundimos entre la multitud. 

En menos de medio minuto todo so pren
dió y hubo la mas ermosa confusión de es
trellas de plata y oro, luces azules árbolüá 
chinos, cohetes, letras iluminadas todas ar
diendo, estallando y silbando al mismo 
tiempo. 

Unánimemente convinimos todos en que 
habíamos hecho un gran adelanto en el ar
te de los fuegos artificiales. 

E l dueño de los Jardines, salió corrien
do de la barraca donde había estado be-
biendocerveza muy descansadamente, mien
tras el públ ico esperaba, y j u r ó qtinfl ^ 
vengar ía de ¡los perpetradora • ds oqa*1 
de aquel atentado. 

En efecto, al día siguiente ofreció cin
cuenta libras de recompensa al que des
cubriera á los culpables; pero yo crooiq00 
recibió su merecido porque era un servi
dor del públ ico y se había portado como 
si fuese su amo. 

Todos escapamos escapomos de allí sin 
contratiempo, y tomando otro coche llega' 
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Pe-
A l día siguiente hubo en Bolonia un gra-

T0 escándalo. . 
Las bandas de música de lo» regimientos 

¿Q r angua rd í a salieron tocando el himno 
de Rossini-

Al oirlo, la población de Bolonia se Uer 
5 de asombro... y sólo al cabo de algunas 

horas los aastriacos se apercibieron de la 
terrible burla que acababa de jugarles el 
patriota sin importancia. 

La composición que Rossini había entre
gado á Stephanini, arreglada á la letra ser
vil de L a vuelta de Astrea—y que le había 
•alido el salvoconducto—era, sin quitar n i 
una nota, la misma música del himno revo
lucionario L a Marsellesa Italiana. 

J . A . C i a r é . 

EÑEL EXTOFORÍÍTE 
( P o r A. tn. f í a l e s ) 

I V 
(CONTINÚA) 

I^a ohva de R u s i a . 
Ayer hablé coa alguna extens ión del ejérci to 

japonés y de sus ambicienes. Hoy pienso dedi-
carrna m á s particularmente al e jérci to y á la 
nación rusos. Este «estudio» creo que tenga 
jn^is in te rés para ios br i t án icos que para n i n g ú n 
otro pueblo; porque, aunque n i un inglés de 
enría diez m i l parece prever el desenlace» pro
bable, estamos, sin embargo, navegando hacía 
una crisis quo puede resolverse en una gran 
guerra para nosotros; guerra que solo nos trae
ría la paral ización del comercio, la miseria y 
na comienzo de encarecimiento. 

Se acerca la ho ra—á menos de que no me 
bqniyoque—de que se tenga un conocimiento 
exacto fiel verdadero poder ío de Rusia, y de que 
se reduzca al silencio ciertas lenguas viperinas y 
cobardes que siempre están dispuestas á hablar 
pero nunca á batirse; do hombres siempre pre
parados para descorchar una botella de cham
paña y brindar para que otros vayan á la guerra 
pero que nunca están dispuestos á desenvainar 
un sable y compartir los peligros de una cam
paña. 

Animosidacles «le r a z a . 
Esta información tal vez llegue á t iempo para 

poner un freno á las plumas de los periodistas 
hue oo pierden ocasión de'excitar al sentimien
to popular contra los ra»scovitas. Se acerca la 
¿ora de que la Gran Bretaña sienta tal vez el 
que sus periodistas no hayan dejado á un lado 
las animosidades de raza, ded icándose exclusi
vamente á promover relaciones amintosas y el 
comercio internacional. 

Si la mitad de la habilidad y ene rg í a s em
pleadas por los escritores en construir una mu
ralla de recelos y malas voluntades entre Rusia 
é Inglaterra hubiesen tendido á promover las 
relaciones comerciales entre las dos naciones, 
Inglaterra estarín ahora en posesión del comer
cio gigante que Alemania está haciendo con 
Rusia. A juzgar, por nuestros pei ' iódicos, cual
quiera creerá que la guerra ruso-japonesa ha 
probado que Rusia es una nación gastada, y 
cuyas fueraas es tán quebrantadas. Veamos si 
esto es cierto. 

¿Es ta fea R u s i a p repa rada? 
Muy lejos del centro del Gobierno, á cinco 

mil millas Este de la capital, en Corea y en la 
Mandchuria, fuera del alcance de la vista del 
Zzar de tantos millones de súbdi tos , el e jérc i to 
de ocupación ruso del terri torio recientemente 
adquirido (adquirido casi del mismo modo que 
no?oíros adquirimos á Egipto) tuvo que tener 
tratos con contratistas y especuladores y contra
tos llevados á eabo en tal forma que seguramen
te ha de caer pronto sobre ellos el m á s severo 
castigo. 

Todo el sistema de abastecimiento en aquella 
lejana reg ión estaba corrompido. Los robos y 
estafas eran excesivos. Se descuidó por com
pleto la provis ión de ropas á los soldados, quie
nes en invierno carec ían de trajes de abrigo 
y en verano les faltaban ropas ligeras. Los za
patos eran de cartón obscuro y los abrigos de 
lana artificial , sin consistencia alguna. 

I Í O S que hacían estos negocios han hecho rai-
llones de rublos, y viven en regias mansiones. 
Pero, como he dicho, ha de caer sobre ellos la 
mano del Zzar; y cuando esa mano desciende 
colérica, convierte on polvo al que recibe el 
golpe; porque quien ocupa hoy el trono de Ru
sia no es un enfermo enclenque, aunque adora 
la paz cuando ésta es posible, y su voluntad es 
suprema. 

Ahora se sabe en San Petersburgo, como se 
sabía en Tokio un año antes de estallar la gue
rra, que cuando se creía enviar á ciertas tro
pas por valor de un mi lón en efectos y p rov i 
siones, n i siquiera llegaba una sola vez la cuar
ta parte de aquella cantidad á manos de los sol
dados y oficiales en quienes e l Imper io confia
ba para grandes hechos en momentos de pel i 
gro. Se robaba á los soldados; carec ían ó tenían 
muy poco do aquello que es imprescindible al 
mili tar . Sin embargo, n i una queja, n i un mur
mullo, n i un soplo de este vergonzoso despojo; 
de este comercio sacrilego, l legó nunca á los 
oídos del Emperador. 

Grandes masas de soldados ha habido siem
pre preparados en Rusia propia, y estaban y es
tán, bien vestidas y debidamente equipadas, 
porque se encuentran bajo las miradas del Em
perador en Rusia; n ingún contratista se atreve 
á hacerlo que se llevó á c^bo impunemente en 
los alejados confines del Mar Amar i l lo . 

E l e j é r c i t o «m l a M a n d c h u r i a . 

E l equipo del soldado ruso en Europa, y el 
equipo de sus camaradas en Extremo Oriei.te, 
son completamente distintos. Las personas que 
siguen con interés las fases de la guerra actual 
deben tener esto presente. Ko hay ejérc i to en 
el mundo,—sea inglés , a l emán , americano ó 
írancéa—que pudiera haber hecho frente á una 
e rga imar ión mi l i t a r tan perfecta corno el ejér
cito del J a p ó n si se hubiera encontrado en el 
estado en q'ne se encontraban los soldados rusos 
al comienzo d é l a s hostilidades. La vergüenza 
no puede caer sobre el soldado, sino sobre 
aQnoilos quo para llenarse los bolsillos dejaron 
les üesnudos reclutas á merced de sus enemi
gos. 

Disponiendo que el Coronel del segundo 
regimiento de Infantería de Marina, se en
cargue de la Comisión investigadora de la 
contabilidad del 2.° batallón, según se dis-
?US.0^ la Real orden de 14 de Noviembre de 1899. 

Idem, pase á prestar sus servicios en el 
primer regimiento de Infanter ía de Mari
na, en concepto de agregado, el primer 
Teniente de este Cuerpo D. Manuel Díaz 
Sorra, el cual causará baja en ei tercer re
gimiento. 

* * 
Han sido promovidos á sus inmediatos 

empleos, el primer Condestable D. José 
García Domínguez, el segundo D. Cándido 
Turnay Coneeiro y el tercero D.Manuel Ar
quero Rodríguez, que ocupan el n ú m e r o 
uno en sus respectivas escalas y tienen 
cumplidas las condiciones reglamentarias 
para el ascenso, debiendo contárseles la 
ant igüedad en sus nuevos empleos desde el 
día 1.° del mes actual , fecha siguiente á la 
de la baja del Condestable Martínez de 
Vi l la . 

Con motivo de una consulta del Coman
dante de Marina de Barcelona acerca de si 
el sobrante de las 5.000 millas de navega
ción á la vela obligatorias exigidas á los 
alumnos de Náutica por la Real orden de 
14 de Febrero de 1990 para examinarse de 
Piloto, deben contarse como millas de va
por para completar las 25.000 de esta clase, 
ó ai deben disfrutar alguna mejora, se ha 
dispuesto lo siguiente: 

1. ° Que para los alumnos de Náutica 
que estén haciendo ya sus prác t icas con su
jeción al m i l i aje que dispone la Real orden 
de 14 de Febrero de 1900, se entienda que 
el exceso de las 5.000 millas de navegación 
á la vela exigidas en el punto segundo de 
dicha disposición, se cuenten como for
mando parte de las 80.000 exigidas sin me
jora de ninguna clase. 

2. ° Que en lo sucesivo, á los alumnos 
de náut ica que no hayaii empezado aún 
sus prácticas de navegación, al publicarse 
esta Real orden, se lea exija para optar el 
t í tu lo de Piloto haber navegado 30.000 mi
llas, indistintamente en buque de vapor ó 
de vela, pero con un mín imun de 5.000 mi 
llas de cada una de las navegaciones á va
por ó la vela sin que puedan reemplazarse 
por n ingún motivo unas por otras. 

3. ° Que las prácticas de navegación que 
deben hacer los Pilotos, que no las hayan 
empezado nún, para obtener el t í tulo de 
Capitán de la Marina mercante sean: haber 
navegado como Piloto 75.000 millas, indis
tintamente en buque de vapor ó de vela, 
con un mín imun de 5.000 millas de cada 
una de estas navegaciones de vapor ó de 
vela sin que puedan reemplazarse unas por 
otras por n ingún motivo. 

Información de Marina 
Sa han dictado las siguientes Reales ó r -

doñee: 
Nombrando Jefe de Armamentos del Ar

senal de Ferrol , a! Capitán de navio D. Ma-
^ « 1 Duelo y Pol i , en relevo por pase á 
^ fo destino, del Jefe de igual empleo don 
^ ' í r e l López y Rodríguez. 

Concediendo un año de p r ó r r o g a en el 
ftésempeño de su actual destino, al Capi tán 
de fragata, Ayudante Mayor del Arsenal de 
ia Carraca, D. Adolfo H . de Solas y Crespo, 

ítlem un mes de licencia por enfermo al 
finiente de navio D. Diego González Hon-
toria. 

Idem, el pase á si tuación de excedencia 
^ 'un ta r l a , al Teniente de navio D. José A. 
««oobar y Fernández, quedando sujeto á lo 
Provenido en Real orden de 7 de Julio 
^o 1900. 

i i i Den 

S&BÍÓM d&i d í s s 3 $& Octubre 
A las tres y media declara abierta la ses ión el 

Sr. Azcárraga . 
E l Sr. Maura sube á la t r ibuna y lee el decre

to de inaugurac iéo de la legislatura, y declara, 
en nombre del Rey, abieitas las Cortes. 

Se procede á la e lección de Secretarios. 
Resultaron elegidos el señor conde de Ber-

nar, por 84 votos; O r t u ñ o (D. Emil io) , por 82; 
m a r q u é s de Vel i l la de Ebro, por 82, y m a r q u é s 
de Reinosa. por 80, para los puestos de prime
ro, segundo, tercero y cuarto secretarios, res
pectivamente. 

E l Sr. Azcárraga pronuncia el discurso de sa
lutación. 

E l ministro de Estado, en nombre del Go
bierno reproduce los proyectos de ley presen
tados en la anterior legislatura. 

A cont inuación se procede á la elección de 
Comisiones permanente de actas, sindo elegi
dos los señores condes de P e ñ a Ramiro y la 
Encina, Alvarez Guijarro, Sánchez Albornoz, 
Calbetón, López Muñoz y b a r ó n del Castillo de 
Chircl . 

Acto seguido se verifica el sorteo de seccio
nes, terminado el cual se señala orden del día, 
y se levanta la sesión. 

• Mil 

habían consentido en pactar una corta t re
gua con objeto de enterrar á los muertos. 

Los oficiales de ambos ejércitos cambia
ron corteses saludos, y los rusos desearon 
á los japoneses que no sufrieran mucho los 
rigores de la campaña de invierno que se 
prepara. 

Expirada la tregua, recomenzó el bom
bardeo con el mismo vigor que días pasa
dos; pero hasta el presente nada se sabe de 
que los combatientes hayan cambiado de 
posiciones. 

£1 e m p r é s t i t o r u s o . 
(De Londres). 
The Morning Leader publica un telegra

ma de Copenhague, diciendo que la casa 
Rothschild está decidida á encargarse de 
la emisión del emprés t i to que desea hacer 
Rusia, con la garant ía del monopolio del ta
baco, á condición de que el gobierno ruso 
mejore la suerte de los judíos de aquel i m 
perio. 

A nuestro estimado colega L a Correspon
dencia de España le telegrafían sus corres
ponsales las siguientes noticias: 

L a s o p e r a c i o n e s e n M n l t í i e n . 
Reciben se telegramas procedentes del 

cuartel general ruso en Mukdeu. 
Según'estos despachos ha habido algunos 

pequeños encuentros entre las avanzadas 
rusas y japonesas. 

Estos encuentros, sin embargo, no han te
nido importancia, y, en general la situación 
no ha variado en absoluto. 

Los rusos operan minuciosos reconoci
mientos. 

En los ú l t imos dias han echado á pique 
gran n ú m e r o de juncos que remontaban el 
r ío Liao-Yang, cargados de municiones 
destinadas á los japoneses. 

Esto demuestra la actividad con que se 
siguen los preparativos de la campaña al 
Este y al Oeste de Mukden. 

Los japoneses emplean corrientemente 
numerosas bandas de kunghuses para ha
cer reconocimientos. 

Los konghuses dan pruebas de extraor
dinario valor y combaten con gran de
nuedo. 

Las tropas do caballería rusa se encuen
tran en excelente estado. 

Los caminos también están en condicio
nes inmejorables. 

Por la parte Esto de Mukden los japone
ses reciben refuerzos constantemente. 

JS>ivisión de fuerzias. 
Recíbense telegramas de San Petersbur

go confirmando que el Zar Nicolás ha ^re
suelto d iv id i r el ejército de operaciones 
do la Manchuria en tres Cuerpos, que serán 
mandados por los generales Meyendorff, 
Grippenbera y Liuievich, bajo el mando en 
jefe de Kuropatkine. 

I>e P u e r t o Arturo. 
The Daily Gronicle publica un telegrama 

procedente del campo japonés, frente á 
Puerto Arturo, fechado anteayer. 

Dice el telegrama de referencia que la 
lucha cesó dicho día, pues los beligerantes 

E s i e i C o n g r e s o . 

S e s i ó n del 3 de Octubre, 
Constituida la Mesa de edad, sube á la t r ibuna 

de los secretarios el Sr. Maura, quien da lectura 
al Real decreto declarando empezada la segun
da legislatura de las presentes Cortes. 

E l Sr. Ayuso: En v i r tud del decreto le ído , 
ábrese la sesión. 

* « 
Dase lectura al acta de la sesión preparatoria 
Cumpliendo con lo ordenado en el reglamen

to, se procede á la const i tución definitiva del 
Congreso, 

Y después de darse lectura á los ar t ículos del 
reglamento referentes á la elección de Mesa, 
comienza la votación. 

Por 160 votos queda elegido Presidente de la 
Cámara el Sr. Romero Robledo. 

Seguidamente p recédese á la elección de v i 
cepresidentes. 

Quedan proclamados los señores m a r q u é s de 
Figueroa, Aparicio, Cortezo, Silvelaj (D. Fran
cisco Agustín) . 

Verif ícase después la e lección de secretarios, 
siando elegidos los señores marqués de Grigny, 
Castel, b a r ó n de la Torre, Garnica. 

Pasan á tomar poses ión de la Mesa el Sr. Ro
mero Robledo, como presidente, y los secreta
rios nombrados. 

E l Sr. Romero Robledo p r o n u n c i ó después 
su discurso de sa lutación. 

A l Gobierno—sigue diciendo—le correspon-
ponde la iniciat iva de la labor parlamentaria 
pedida por el pueblo que nos el igió. ¡Ojalá se
pamos responder á su conganza! 

Y ante todo—agrega,—hagamos cuanto po
damos por despejar las nieblas que oscurecen 
el horizonte polí t ico, defendiéndonos así de la 1 
negra ola que avanza amenazando las liberta
des... Tócanos ser las primeras Cortes á las que 
corresponde afirmar las conquistas del siglo 
xix. . . Levantemos ante la amenaza el ideal de 
la ci-yilización. Y ante ese ideal se es t re l l a rán 
todas las u top ías , que, por irrealizables, pue
den ser causa de negruras y tristezas. 

Ahora fal tar ía á mi deber si no hiciera pú
blica profes ión de fe—dice.—La libertad de tra
bajo, la libertad po l ídea , la l ibertad de concien
cia, son para m í la m á s respetable obra del pro
greso humano en el orden^social. 

P o d r á eclipsarse la verdad—exclama;—pero 
solo será m o m e n t á n e a m e n t e , y para luci r des
pués con major brillantez ante el pueblo abati
do por sueños engañosos . 

Bec lá rase individualista intransigente, y lue
go do d i r i g i r censuras á cuanto signifique so
cialismo del Estado, a í i rma que espera revivan 
los principios liberales, y manifiosta quo, eníu-
liasta, se acoge á la l iberal casa solariega. 

P r e c é d e s e al sorteo de Secciones, y una hora 
después dase cuenta del despacho ordinario. 

Y á las seis y veinte se da por terminada la 
ses ión . 

en ella el Sr. López Muñoz sust i tuirá al-
duque de Lerma, y quieren tener un repre
sentante en cada una de las Comisiones 
permanentes que han de elegirse. 

E l C o n v e u l o f r a n c o - e s p a ñ o l . 
Ayer circuló en los Centros que suelen 

estar bien informados, la importante no
ticia de haberse aprobado en el Consejo de 
ministros celebrado en París , el Convenio 
franco-español acerca de Marruecos, y de 
haberse firmado el protocolo en la entre
vista que han celebrado esta tarde M. Del-
cassé y el Sr. León y Castillo. 

Estos rumores han sido hoy confirma
dos por el ministro de la Gobernación. 

V i s i t a s . 
Los Sres. Maura y Azcárraga, visitaron 

esta mañana al Sr. Silvela para felicitarle 
por celebrar hoy su fiesta onomástica. 

C a r l o s d i p l o m á t i c o s . 
Han sido provistas dos de las vacantes de 

puestos diplomát icos . 
A l conde de la Viñaza se le ha nombrado 

embajador en Portugal, y al conde de Te
jada de Valdosera en el Vaticano. 

£1 Sr. Salmerón. 
E l jefe de la Unión Republicana se en

cuentra completamente restablecido de la 
indisposición que padeció en Zaragoza. 

Lo celebramos de todas veras. 

N POLinCA 
¿ . a s C o r t e s . 

Con tal desanimación han comenzado las 
tareas legislativas, que no parece sino que 
los representantes del país, lo mismo los 
que secundan la gestión del Gobierno que 
las oposiciones, están poseídos de que su 
labor ha de ser completamente nula para 
los intereses del país. 

Y sin embargo, los que analicen deteni
damente la actitud en que las diferentes 
agrupaciones polí t icas se presentan y cier
tos cabildeos misteriosos que ya se han 
efectuado entre los prohombres, pudieran 
fácilmente sacar la conclusión en que el 
actual per íodo legislativo será laborioso y 
no tan alborotado como sus preliminares 
hacían esperar. 

Hácenlo esperar así el olvido con que ya 
se ha dejado el Convenio con Roma y la 
ín t ima actitud de demócra tas y moretistas, 
dispuestos los primeros á cooperar con el 
Gobierno á la aprobación de varios pro
yectos de ley de interés general, y acaso 
también á la de los presupuestos, en tanto 
que los amigos del Sr. Moret, rechazan la 
unión con los demócratas , y se aprestan á 
combatir con la mayor rudeza al Gobierno. 

Por distintos caminos pretenden las dos 
agrupaciones llegar á la realización de sus 
ideales. 

E i triunfo, sin embargo, parece que será 
para los demócratas , pues además de que 
en elios reside la fuerza y el prestigio, han 
elegido el mejor camino. 

En lo que resta de año, se aprobarán los 
proyectos de ley que más empeño tiene el 
Gobierno en sacar adelante y después ven 
d rá la discusión del Concordato,, que segu 
r améa te no se aprobará , pero que serv i rá 
para que caiga el Sr. Maura con la bandera 
que ha de servirle para formar el partido 
católico, por cuya organización tanto tiem
po hace que viene suspirando el jefe del 
actual Gobierno. 

La votación presidencial ha continuado 
dando hoy tema para animados comen-
tari .s. En general se considera como un 
fracaso enorme para el Sr. Romero Roble
do, cuyo prestigio parlamentario ha de
caído como jamás hubiera podido espe
rarse. 

La minor ía republicana ha indicado para 
la comisión de presupuestos á D. Cons
tantino Rodr í ruez y al Sr. Nougués; para la 
incompatibilidades al Sr. Picón, y para la 
de actas al Sr. Junoy. 

* * 
Los moretistas han3conseguido un puesto 

en la comisión de actas si egida ayer, pues 

, i 

P U B L I C A C I O N E S 
Informaciones gráficas i n t e r e san t í s imas acer

ca del concurso híp ico de San Sebast ián , de la 
guerra ruso-japonesa y del regreso de la fra
gata Biscovery; retratos de la Princesa Luisa de 
Coburgo, del Doctor Y i f orcosy de Víctor Rogas; 
un hermoso dibujo de Cecilio P l á y la reproduc
ción de un magnífico cuadro de Goya, son, 
entre otras, notas salientes del n ú m . 36 de L a 
Ilustración Española y Americana. 

• 
* * 

E l p r ó x i m o miérco les 5, aparecerá el p r imer 
n ú m e r o del per iód ico ilustrado Los Últimos Su
cesos, en cuyas paginas á más do variada é inte
resante lectura, se pub l i ca rán hermosos graba
dos de la actualidad t rágica y sensacional. 

X o v l o c a r i ñ o s o . 
Ayer, por la tarde, se produjo en la calle de 

Pelayo, n ú m . 60, un altercado que degenero en 
r iña , entre los dos amantes Cecilia del Valle y 
Pabino Palorio, el cual mal t ra tó á aquél la , dán
dola una paliza soberana. 

Por efecto de tan «amorosos razonamientos» , 
Cecilia tuvo que ser auxiliada en la Gasa de 
Socorro corrospondiente, donde la curaron va
rias contusiones que aquél la t en ía . 

El novio fué detenido y puesto á disposic ión 
del Juzgado. 

I n t e n t o de s n i c i d l o . 
Ayer, al mediodía , i n t en tó suicidarse con 

una navaja de afeitar, en la expladada del 
cuartel de la Montaña, Juan Pérez Rivas, cesan
te de Orden públ ico , de sesenta y cuatro años, 
viudo, natural de Lugo y domicil iado en la 
calle de Embajadores, n ú m e r o 24. 

En el preciso momento de Inferirse las heri
das, fué detenido por ol cabo Amable Morino y 
trasladado á la Casa do Socorro de Palacio, 
donde le fueron curadas dos heridas que se ha
bla hecho en el cuello y que fueron calificadas 
de pronós t ico reservado. 

M u e r t a r e p e n t i i t a . 
Estando el domingo paseando por el Retiro, 

en compañía de su padre, una agraciada joven, 
de ve in t idós años, llamada Ju l ia G i l Garc ía , f a 
l leció repentioamente. 

Parece ser que hace ya mucho tiempo venía 
padeciendo una enfermedad que, indudable -
mente, ha sido la causa de su fallecimiento. 

C h i c o s a p r o v e c h a d o s . 
Tres muchachos en t re t en íanse anoche en ro

bar aldabones de los portales del paseo de San
ta Engaacia, y cuando m á s entusiasmados esta
ban en su faena, cayó al suelo un a ldabón de 
los que h a b í a n desatornillado en la casa n ú m e • 
ro 21 del citado paseo. 

A l ruido acudió el portero de la casa, presen
tándose tan de improviso, que uno de los mu
chachos no pudo escapar como sus dos compa 
ñeros , siendo capturado y conducido al Juzgado 
de guardia. 

Anteojos iroca precíslém 
Unicos que conservan y mejoran la vista, ia 

aprobados por los mejores Doctores y Ocu
listas como garantía se dan á prueba, y no sien
do satisfactorios á la vista, so devuelve el dinero.; 
los expende M. J. Dubosc, acreditado óptico e« 
tablocído en esta corte haco treinta años. Pa?» 
más detalles pídase el catálogo, que so da gra
tis,? 

No dejar de vioitar este establecimiento, don
de encontrarán las novedades del día; Aren»! 
19 y 21. 

Impresionas de mi vida da » a r 

El naafpagio del ^Pizawo" 
POR O -

Joaquin Jfiaria Xazaga 
COtíTRAJLLMI&AJrtE 

So vende al precio de UJTJL 
en la l ibrer ía de Fernando Fe, Carrera de 
San J e r ó n i m o , 2; en la de San Mart ín , 
Puerta del Sol, 6, y en la Adminis t rac ión 
de este periódico, Veneras, 5. 

A los pedidos de provincias se ca rga rá el 
importe del franqueo y certificado. 

MI 
DE BISMUTO Y CERI0 

E 
Conocidos por los principales Módicos d© 

E s p a ñ a los excelentes efectos de este pre
cioso medicamento, lo recomiendan con 
resultados seguros y ráp idos en la curac ión 
de la 
Disenteria ó Diarrea crónica, Dis
pepsias, Cáncer del Estomago, Vó
mitos de las eraUíaraxadas, Diarrea 
de los tísicos, Crasíraigias, CoSera 
infantil. Fiebre biliosa y otros snn-
elios padecimientos del estómag» 
y Tientre. 

Nuestros Salicilatos es tán preparados 
con productos pur í s imos y con gran es
crupulosidad, por lo que han merecido 1* 
aprobación de la clasa Módica Españo la y 
del público en general. 

Al por mayor: Laboratorio de 

T . O - . ^ 3 : p i a . r 
SEVILLA 

Pídase en todas las Droguerías 
y Farmacias, 

Rogamos á nuestros suscriptores hagan 
los pagos á la Administración de DIARIO DE 
LA MARINA en libranzas de la Prensa, y no 
en sellos ¿fe Correos. 

Estas libranzas se venden en todos los es
tancos de España. 

— • i«mn> «> a — — — •mi 

-A-d^nQ.i2n.istra.d.or 
se ofrece para fincas rústicas y urbanas, pres
tando toda clase de garantías. 

Darán razón en la Administración de este pe
riódico. 

N O T I C I A S 
El juez especial, D. Felipe Pozzi, que entien

de en el sumario sobre ios sucesos de Alcalá 
del Valle, ha publicado un segundo edicto, ha
ciendo un llamamiento á todos los que puedan 
aportar á dicho sumario algún dato ú t i l para el 
esclarecimiento de los hechos que se persiguen; 
por no haberse presentado nadie á declarar vo
luntariamente, despnés de publicado el p r imer 
edicto de 30 de Agosto ú l t imo . 

E l Ministro de la Gobe rnac ión tiene el p r o p ó 
sito de gestionar cerca de las Empresas teatra
les den funciones á las que pueda concurr ir en 
domingo el elemento obrero, organizar con
ciertos en la Plaza de Toros y fomentar viajes 
por las distintas lineas fé r reas á los pueblos 
p r ó x i m o s á esta corte. 

Así lo mani fes tó el Ministro 1 la Comisión 
del m i t i n que fué á visitarle, no ocultando que 
l l egará á realizarlo, aunque para ello tenga que 
subvencionar á las Empresas. 

E l señor m a r q u é s do Lema ha impuesto una 
multa de 50 pesetas á la Compañ ía General de 
Tranv ías , por haber hecho trabajar á sus ope
rarios el pasado domingo en un desperfecto, 
sin importancia, de la línea, ocurrido en la 
cuesta de San Vicente. 

Anoche hubo algunas protestas en los caféá, 
por haber obligado las autoridades á los par ro
quianos á desocupar aquél los á las dos de la 
madrugada, cumpliendo las ó r d e n e s recibidas. 

Ayer fué recogida y denunciada una hoja ex
traordinaria de E l Pnis, en la que se publicaba 
una carta del Sr. Costa, le ída en el m i t i n de Za
ragoza. 

La Compañía de Madrid, Zaragoza y Alican
te tiene ya terminados los cuatro k i l ó m e t r o s de 
doble vía entre Zaragoza y Casetas, que se inau
g u r a r á tan pronto como se ponga dicha Em
presa en connivencia con la de forrocarriies 
del Norte para el empalme de esta doble vía 
con el actuai ramal que, desde antes de llegar 
á la estación Zaragoza-Sepulcro, une eon la que 
se dir ige á la de Zaragoza-Arrabal. 

Dibujo lineal, topográfico y de figura. Paisa
je y acuarela. Servando J. Marassi.—Estudio. 
Atocha, 76. 

Se envían á provincias cuantos biltetes se 
nos encarguen, r emi t i éndonos previamente e l 
importe en letra del Giro Mutuo ó de Comer
cio, de fácil cobro y sellos para el franqueo y 
certificado. 

L a tan favorecida Administración de LoteriaQ, 
establecida en la Plasa del Angel, núm. 9, que en 
el año ú l t i m o pagó muchos premios mayores 
hace igualmente remesas en provincia.^ bieji 
haciéndola directamente los pedidos ó bien d i 
r ig i éndose á esta Admin i s t r ac ión . 

Cuantos billetes se nos pidan se rán adquiri
dos en la 

ADMINISTRACIÓN DE LOTERIAS 
P l a z a del Á n g r e l , 9 , Madrid 

INTERESANTE Á LAS MADRES 
Las que c r í a n á sus h i jos con leche p r o 

pia, saben por exper ienc ia que t o m a n d o e l 
O M F E R O F O S F A T O D E C A l i E S P I -
B í A R aumentan la r iqueza n u t r i t i v a de l a 
leche, f avorec iendo e l desa r ro l lo de sus 
hijos^ T a m b i é n cura l a N e u r a s t e n i a , D e 
b i l i d a d n e r v i o s a . A n e m i a c e r e b r a l y 
D e m a c r a c i ó n o r g r á n i c a . Es m u y agra
dable a l paladar t o m á n d o s e con v i n o , l e 
che ó cerveza.—Farmacias y D r o g u e r í a s . 

E S P E C T Á C U I i O S P A R A H O Y 

PRICE.—A las ocho y tres cuartop.—Un c r i 
men misterioso.—El sueño de un malvado. 

ZARZUELA. — A las siete.— E l dúo de la 
africana.—Las bellas artes.—La manta zamo-
rana.—El húsar de la guardia. 

APOLO.—A las siete y media.—(Beneficio de 
los autos autores de los picaros celos) - D o l o -
retes.—El p r imer reserva.—Los picaros celos. 
E l pobre Valbuena: 

E S L A V A . — A las siete.—Las venecianas — 
Bohemios. E l bateo.—El rey del valor. 

MODERNO.—A las siete.—Los chicos de l a 
escuela.—Toros de puntas.—La cuna.—Congre
so feminista. " 

g9?I.IG.01-A las siete.-Cuadros al fresco. 
— K i k i n kí . — Enseñanza üb re .—Cuadros a l 
irosco. 

ROMEA.—A las siete, nueve, diez v oncfl — 
Variado e s p e c t á c u l o . - C r a n éxi to LeonetteRo-
berty y L i l y Murcy . -Bai lab le Japonesina 
naRlT)REp0al^A^NCA (Aya,a' ^ ^ C « ^ l l a -na, l ü . ) - P a t i n e s , colutnpm m á g i c o . - C i n e m w -
tografo y diversas atracciones.-Los m i é r c o ^ s 
nothl t ó m b o l a - A b i e r t o tarde y 

Imp. del MARIO DK LA MARINA.- Veneraa 5. 
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S E R V I C I O S 
DE LA 

RIO Dt LA M A R m A 

COMPASlA TRASAMTICA 
Linea de Cuba y Méjico. 

E l día 18 do Octubre saldrá de Bilbao, el 20 de 
Santander y el 21 de Coruña, el vapor Alfonso X I I I , 
directemento para Habana y Veraoruz. Admite 
pasaje y carga para Gostaflrme y Pacífico, con 
trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezue
la-Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é 
tela de Santo Domingo. 

L i m a de New-York, Cuba y Méjico. 
E l día 26 de Octubre saldrá de Barcelona, el 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Antonio López, direc
tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba é isla de Santo Domingo. 

Linea de Venezuela-Colombia. 
E l día 11 de Octubre saldrá de Barcelona, el 13 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor M . Calvo, directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Gnus de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y L a Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífi
co, para cuyos puertos admite pasaje y carga, oon 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
©1 litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, oon 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Coro, Carúpano, Trinidad, Güanta y Cumaná, con 
trasbordo en Curasao. 

Linea de Fil ipinas. 
E l día 8 de Octubre saldrá do Barcelona, habien

do hecho las escalas intermedias, el vapor I . de Lusón 
directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singapo-
re y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, 
China, Japón y Australia. 

Linea de Buenos Aires. 
E l día 3 de Octubre saldrá de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 
Leóu X I I I , directamente para Santa Cruz de Tene
rife, Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Canarias. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M . L . Vil la-
verde, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Línea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

GRAN SASTRERIA 
¡DE 

J O S K C O R T K S 
Uniformes civiles y militares. Capas borda

das, última novedad. Libreas y amazonas. 
Abrigos para señoras. Precios económicos. 

© a l l ® de M i t a , núm. 9, p r i n c i p a l . 

M A D R I D 

Mmm sis poder m i en la 

A. T. 

isiona. 

• Traduepión de los tenientes d© navio 

0. JUAN CERVERA Y JÁCOME 
Y 

D. GERARDO SOBRINI 
Obra declarada de texto para las conferencias 

y lectoras de los Guardias Marinas, se^án el 
feeglamento actualmente vigente. 

Forma un v o l ú m e n en 4.° de 720 pág inas . 

u m m m sn m k 
t ü T l S T A K U t a C l I . 
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FHECIOS 0E SUSCRIPCION 
l¿ a d i c i ó n . — 1 2 Bdmeroi ( « i » l a b o m ) : OB 

*Bo, 7 peaetaa. 
E * • d l o i ó n —12 • á o M r o a (eos S labores): OB 

•fio, 14 pesetas. 
• . ' • d i o l ó n . — 1 2 Bdmerei (OOB 8 labores): OB 

•fio, 21 pesetas. 
4 * « d l c i 6 n . — 1 2 uámeros (OOB 13 labores): 
..O» >Co, <M pesetas. 

B O L X T Í n D B B T ^ . J ' • « C l O l f 
Sr«. MmiUf -tmiUikrt i BijM, JMs 

n ** SúMa Af i,*tt, l U o í S . 

«I flwM 4« «uawlNrMM IMTIMS «z.« Malar «a 
.... tiMóm, m» »^wrto » JMIUM Im nmtít 

9mf 

C l o r o - T b o r o - s ó d i c a s c o n t o c a i n a . 
De eficacia comprobada por los señores Médicos 

para combatir las enfermedades d é l a boca y de l a 
garganta. Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor , 
aftas, ulceraciones, sequedad, granulaciones, a fon í a 
producidas por causas per i fér icas , fetidez de l aliento, 
etcétera. Las pastillas BONALD, premiadas en vanas 
exposiciones científicas, tienen el p r iv i leg io de que 
sus fó rmulas fueron las primeras que se conocieron 
en su clase en España y en el extranjero 

Pol ig l icerofosfa íada BONALD.—Medicamento A n -
t ineuras tén ioo y an t id iabé t ico . Tonifica y nutre los 
sistemas óseo, muscular y nervioso y lleva á la sangre 
elementos para enriquecer el g lóbulo rojo . 

Frasco de Acanthea granulada, 5 peseta?. Frasco del 
v ino de Acanthea, 4 pesetas. 

ELIXIR ANTIBACILAR BONALD 
D E 

( T h i o í o l c i u a H s - v a i i á d l t o f t í s f . - g r l i c é r i c » ) 
Combate las enfermedades del pecho. 
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumoni-

cos, l a r inge- fa r íngeos , infecciones gripales, p a l ú d i 
cas, etc., etc. 

P i ' c c i o d e l f traseo, 5 p e s e í a s . 
De venta en todas las farmacias y en la del autor, Nú-

ñez de Arce {avies Gorgaera), 17, Madrid. En Barcelo
na. Gignüs, 6. 

BBLBAO-SESTAO 

Construcción de buques de guerra, mercantes, de 
pesca, remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y eaMeras. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de anc&o* 
Machkia de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y eaMcras üe vapor. 
Especialidad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de engancfee (eon privilegio) para cual

quier pendiente. 
Pianos inclinados, vago&es, castilletes y sp^utims 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, armadu

ras, etc. 

FUNDICION DE PEZAS HASTA 20 TONELADAS 

8 G R A T I S P R E 
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ooipañia laiiiFgo-Siiflawicaiia 
VAPORES CORREOS DIRECTOS 

K> A T i -O» 

Salidas quincenales de Vigo. 
Salidas mensuales de f l a r í n . 

AGENTE PARA VIGO Y MARIN 

V I Q O 

U ASEGURADORA APAÑOLA 
COMPAÑÍA NACIONAL DE SEGUROS MARÍTIMOS 

Y CONTRA INCENDIOS 

Capi ta l s 5 .000 .000 P e s e t a s 
BlrecciónJoenergí, CBSTILLO, nÉiero 88, Santa Cruz íe Tenerife (CBMBRIHS) 

Asegura en condiciones liberales y á primas módicas en las Secciones 

INCENDIOS y MARÍTIMO F I . U V I A l . 

Arregla sus siniestros por intermedio de sus Sucursales y Agencias 
sin referencias á la casa matriz. 

Tiene comisarios de aver ías en todos los puertos del mundo. 
Sucursales y Agencias en organización en todas las provincias de 

España . 
Sucursales establecidas en las Repúblicas Argentina, Uruguay y 

Paraguay. 
SUBDIRECCIÓN GENERAL: PENINSULA T BALEARES 

Gall& del Arenal , número 26, pr ínolpai , Madrid * 

too» nritatonea A l a f i a * , 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
(BARCELONA) 

Carbones dSe las minas de Hkllets* (Asturias). 
Oonsumidos por las Compañ ía s de ferrocarriles del Norte de E s p a ñ a , de Medina del Oajnp0 ¿ 

Zamora y Orense á Vigo , de Salamanca á la frontera portuguesa, de Madr id á Z a r a g ^ a y á Á ] , . 
eante, M í d ^ d á Cáceres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y tranvias á vapor." 

M A M M A » E G U E R R A Y I Í O S A R S E W A J J E S j p W S I ^ E S T A B O 

C O M P A Ñ Í A T E A S A TL.Á N T I C A 

Declarados similares a l Carditf por el Almi iau taz^o po í tu^uée , 

•RS ' í ráJaajs^íos p e d i d o s " » l a 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
A P A R T A D O 1 3 1 — B A R C E L O N A 

0 á sus Agentes en: M A R I D , D . R a m ó n Tapete, Alfonso X I I , m)m. 10, 2 . ° .—SAOTANEpj? 
señores hijos de Ange l P é r e z y Compañía.— G I J O N , D . Manuel Rubio.—ATELES, D. Lü i s V?!. 
qtdano.—CADIZ, T>. Daniel Mac Pherson .—VALENCIA, D . Rafael Terol . 

Para otros informes y precios, dirigirse á las oficinas de la 

S o c i e d ^ c i . S ^ ^ a - f i o l a . 

P e l a y o , 6 M s . — B A R C X Ü L O W A 

OFICINA EN LONDRES: 32, VICTORIA STREET 8. W. 
EBPlESEHTiSM EM m i l t PI8TSIBÉ, 3, ¡ 0 » 

CONSTBÜCTORES DE BUQUES DE TODAS CLASES, TANTO DE GUERRA 
COMO MERCANTES, MÁQUINAS MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DE TODOS CALIBRES PARA E L S J É f t ^ G 

T MARINA, CAÑONES DE TIRO RÁPIDO DE LOS SISTEMAS VlCKBKS, 
MAXSM, ETCÉTERA, AMETRALLADORAS Y MUNICIONES 

FÁBRICAS Q U E P O S E E E S T A COMPlAN A 
Astüleros de Barro-* -iü-Furn«a8 (antes Nava]. Constraotion Works at BarTOw-in-Fnrness^. 
Fábrica de aceros, oaiioatia y biiadajes de Sheffield (River Don Works). _ 
Fábrica de cañones hi«gp rápido, ametralladoras y municiones de Eritl i y Orayí'ord, 
Fá-bricas de cañones de juego rápido y ametralladoras, montajes y proyeetiies de PlaooBCJa l^lae^ncit 

de Las Armas C.8" Ld,-l5la<:enoia-GnipÚjacoa-FBpaña). 
Fábrica de cartuenos motálicós de Birmingiiam). 
Fábrica de cañones do t i ro rápido y ametrailadora* de SkHckbolmo (Snecia) | 
Ijaboratorio de crj-tnohería en D&rtí'ord. 
Fábrica en Nortn Kent para proyeotileB. 
Polígonos de EsfcmeniB y Eyr-»tord | 

m m 

I 

Máquinas y herramientas 

BIÍiBñO, Gpan Vía 29. 

Taladros, fresadoras, eepiilos, tornoslmar-

tillos de forja á vapor. 

Máquinas^de labrar m-adera. 

Inmenso surtido^de herramientas de proei-

sión. 

Piedras esmeril Norton. 

Herramientas neumáticas. 

Pídanse catálogos indicando lo qwe se de

sea comprar. 

LINEA REGULAR DE VAF0M1S I 
J&iNTHB K C L B A O , HBVIIJuA, UÁll8Mh\jL 

Dos salidas semanales de dos puem* C&B»» , 
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

C f U Ó N Y S H V í L I k A . 

í r e s salidas seroñü&les de toáoe iws díosá» ; 
pnerüos basta SeviUrt. 

»Bi5V10K) QUiíSCPlHA?. CON B A w m m 

Se admite carga á flote ec-rrido para ÜC'Wz-
daa y puertos del Bíorte de Francia. 

Para más informoa, oficinas de la Direooá6n y 
D. Joaquín Hoyo, Consignatario. 

c &J P 
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Compañía ¡le Cementes G a t a s , 
ANTES MARCA LAVALLE 

FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND 
-O- l P w o x t o | I R c c v l fCáclrwis) . -O'-

Depósitos en Cddis, Secilla, Linares y Fe rnand» & 0 ' 

Los Cementos prodneidos por esta Compañf» se ettiplP»'1 MP 
los resultados mAs satislaotorios, según certificados que obra» 4» 
nnestro poder, de sus Ingenieros y winostros de obras w s p ^ 
tivos por la Compañía TrasatlAntica; Constructora Naval; Socie
dad Agricola Industrial del Quadaleto; Sociedad Sidonirglr» 
daluna; Oompañia de Constroccionos y del For-Betón; Áf i^ * 
San Ignacio de Loyola (en construcción); Colegio délas íVi»^' 
vas del Sagrado Corazón do Jesós (en construcción), Obra» *» 
Muralla; CompañJa de Electricidad de Casilla (Córdoba): I.aBl*'-
tradel Guadalquivir (Andxvlnr); Fábrioa de Fluido E l M " " * ^ 
ConceprMa (Linares); Minas: La Orne, El Mimbre y Z« Liu; S^K^"1* 
de Saneamiento (Sevilla); Obras de Pnw-tos de Ceuta, AUcafc-
•e,8M¿lagft-y Talencia; Antenal ¿c 1» Carraca; X» CentUfntfvt&rei' 
y cima; 


